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LO C 0 1 T 7 E m E l^ T E
A  m edida q u e  la g u erra  confirm a y  abri* 

llanta méa cada d ía  las heroicas v irtu d es del 
soldado, pone tam bién de relieve con  m a jo r  
faerza los defectos de organizacidn  q u e  ex is­
ten e o  el extrem o opuesto d e  la  escala jerár- 
qnicB, en  la cabeza d e  la m ilic ia , en  el m an­
do suprem o d e  los ejércitos .

T o d o  ello , afortunadam ente, abulta poco  
hasta ahora; pero  es, sin  em bargo, nn  mal 
síntoma excitar las em ulaciones entre n úes ■ 
tros generales.

P ensando fríam ente, es m u j  diO cil trazar 
la lín ea  divisoria entre la cualidad  y  el d e ­
fecto ; m ientras el hech o cae dentro de loe lí ­
mites de  la em ulación  profesional, es loable; 
si co n s titu je  una rivafidad puram ente per­
sonal y  ajena á  la  profesión , es altam ente 
perjudicial entre los q o e  son herm anos de  ar­
mas y  com o tales han de tratarse.

L o  m ism o decim os d e  la form a opuesta.
E s  c laro  qu e e l general en  je fe  preside en 

la g u erra  una especie d e  tribun al de oposi- 
sicion es(e l m ejor, p or  ser e l m ás p ráctico ); v 
h ad e  procurarse los m a jo r o s  m edros á los ofi­
ciales generales qu e más se d istingan , es de­
cir , q u e  más y  m ejor dem uestren su  com pe­
tencia. E sto  es loaole .

P ero  no lo es q u e  la am istad v a y a  por d e ­
lante de lo s  m erecim ientos y  tom e á éstos tal 
delantera qu e resuelva y  determ ine los ade­
lantos en la  carrera antes d e  qu e los h echo» 
de arm as vengan  á m otivar aquéllos.

A lg o  estamos observando en  la g u erra  a c ­
tual q u e  ju stifica  nuestros tem ores: esperan­
zas manifestadas al m archar, q u e  parecían 
censnras á los q u e  venían ; qu ejas de  los que 
venfan, que parecían censuras á  los qu e se 
q u é d a la ^  hasta en  la m anera d e  satisfacer 
la curiosidad naturalísim a con  qu e abrum a­
m os á  los generales que v ienen  de  C uba, 
han m arcado estas d iferencias m u y  s ig n if i ­
cativas hablando poco 6  m u ch o , antea que 
al m inistro <5 después q o e  al m in is tro .. .  t i -  
¡w is  m iq u is , en  f in , qu e sign ifican  poeo ó 
nada p or  e l presento, pero q u e  s ig u e n  una 
d irección , un cam ino peligrosos.

C reem os nosotros que los generales de 
nuestro ejército , sobre todo en  las presentes I 
circunstancias, deben  estar fuera d el cam po 
donde se agitan nuestras pasiones y  donde 
se m anifiestan nuestras diferencias. N o  v e a ­
mos en e llos  á los hom bres d e  tales ó  cuales 
partidos, sino á los soldados de E sp añ a .

Y  con  ello  g an arem os todos.

P A G IN A S  IN O C E N T E S

r »  o  I j  v  o
¡Ufl ¡qué polvo!
Kata es la exclam ación del día.
Uesiauecida felizmente la polvareda que días 

atrás levantaioQ cuatro lenguas de víbora de las 
que nunca faltan paia añascarlo todo, se ha m o- 
^ d o  en Madrid otra polvareda, puramente fisica, 
de la cual no vem os tan fácil saJii con bien.

Ahora es razón oportuna, y a  que todos nos 
sentimca viejos y agotados j  a punto de perecer; 
{diora es ocasión propicia de repetir aquella be - 
Uisima expresión del poeta m exicano Peza, ha­
blando de su padre,

M  attci4Mc f* e  U na m  la eabtta 
el fclva  del camino de ia vida.

Parodiándole pudiéram os decir del pueblo de 
Idadrid,

 g w  lleva en la eaiesa
di polvo de la* callee de la v ü ia ,

¡tJíl ¡que polvo!, exclama el cuitado transeún­
te carraspeando, enronquecido y  con  la garganta 
convertida en  carretera.

Por fortuna, no es gran cosa lo  que tiene que 
pasar por ese portazgo de la garganta hacia den­
tro. Tan medrados nos vemos que, por tal estilo, 
no es m u ; de lamentar el que se nos tabique y  
se nos cierre la vía que conduce al estómago; 
pero, si no com er, al menos se hace necesa io 
respirar j  ni aun siquiera ese desshogo de la in­
terior angustia j  de la opresión del ánimo se nos 
permite.

No se puede respirar: no se puede suspirar: no 
se puede gritar.

Uon este m otivo, el Gobierno se regocija . O b- 
« r v a  el silencio en torno su jo  j ,  tomando el rá­
bano por las iLojaB, según su buena costum bre, 
confunde la asfixia con  ia aprobación.

A qui del amigo Tácito:— En donde ven á todo 
el mundo con la g&rganta enjuta, dicen que rei­
na la paz octaviana.

El país marcha con  la lengna fuera, cubierta 
de polvo, com o un  ahorcado de m uchas horas, y 
el Ciobiemo cree que la lengua sacada es in ic io  
de zumba y cuchufleta.

— ¡Qué alegres se enouentranl— exclam a desde 
las alturas del poder alguien h u ta  quien no lle ­
ga el polvo.— En resumidas cuentas, son buenos 
niuchachos. No b a j  por qné preocuparse; es in -  
util regar.

T  sin riego nos quedamos.
Y  m ientru  tanto las fa ld u  de las mujeres y  

las ^ d a s  de loa clérigos hacen solamente oficio 
de escob u ; los adoquines y  los tarugos uei p&vl- 
■Tiento se deshacen r flotan sus m olécu lu  en la 
pesada atmóshra; el suelo se cubre de... de rea­
tos y desperdicios inmundos. A lgo, m acho hay 
que kuele í  podrido en las eslíes de Madrid, com o 
*n Dinsmstca.

~~La atmósfera se solidifica—diría un físico 
de fantasía desbocada.

^0* reepiraito* lot unos i  lo* otro*, y  vive Dios 
que á quien le toca respirar á un concejal, ya 
®»tá aviado.

Ese polvo que so levanta por las calles y que 
^ o g a , c e g a  y hace ensordecer y  enmudecer á 
ta azorada muchedumbre, tiene siguifieación 
«m hólica  por toao exitem o clara y sencilla do
totorpret&r.

^  e! tan acroditado^Bfetí tris  e t . . .  reeerteri*.
ro r  donde, el nomhre del ministro de H aeien- 
uisne a ser ia moraleja j  el estribillo flual Ue 

**^ 8  Jas tolvaneras.
falta Bvetiguar una cosa.

^ u é  lodos nos traerán estos polvos?
^ ^ u e  lodos tiene que haber: eso es cosa se -

Es el circulo eterna, que diría un filósofo ba­
rato: polvo hecbo lodo y viceversa.

Como quien dice: cosas del -Ayuntamiento ó 
del Gobierno conservadi.i.

Vivim os, pues, en plena ̂ oí/w í».
El grito:— lAguaaaa'.— que dan los goi/ot para 

avisar que se aproximan los poderes constitni- 
doa ó cualquier representante de eUoe, se con ­
vertirá en exclamación general y  sancionado por 
el uto.

T  en cambio, faltará en loa toros aquel chilli­
do esteotóreo, épico, de extraña armooía, que 
repercuta en toda a plaza:— ¡A f/d  va'l aguaaaal'.

Pero aun eato podria conllevaras. Lo m alo es 
qne de seguir así m ucho tiem po, pronto faltará 
también, llegará á desterrarse del espeetáculo 
naoionsi. y  aun de la nación entera, aquel otro 
grito m ucho m is  caliente, más gráfico, mas cas­
tizo del vendedor que exclama a voz en cuello:— 
¡Gordas! ¡Quién las quiera, gordaaaásl

N.
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Al leer en la prensa la estereotipada noticia

‘ cuenta del Tesoro ds Ultramar la cantidnd de 
4P.651.985 pe-etas; expor-sronsc 41 tuWones, de 
los cuales volvieron sobre España 21, ateniándo- 
Dos i  lus resúmenes de las estadísticas oficiales 
d--l com ercio exterior, pues tenemos la easi evi­
dencia de que a ;u i  entra mucha plata sin dejar 
ras;ro en los libros de las aduanas, com o se ha ido 
easi todo nuestro antiguo tlok  monetario de oro 
sin que figuren en las estadisticas del comercio 
exterior mas que insignificantes cantidades.

Dice un d  stioguido economista español, qne 
Bumandn al oro remitido al rxtraajero su pago 
de los saldos deudores del comercio de exporta- 
c i Ó D ,  ei que Sí em p eó en la conversión de 1-81 
y  el qne mientras circuló por la Península, se 
remitía en pago de ios intereses y  amortización 
de acciones y obligaciones de ferrocarriles domi­
ciliadas en París y  Bhuselas más el destinado al 
servicio de la Deuda exterior y el qne giran las 
empresas extranjeras qae trabajan en España, 
ha desaparecido de ésta desde el año 82 al 92 la 
cantidad enorme de 2.000 millones de pesetas; 
en efectivo nnoa 800 y en nuevos títulos de deu­
das á oro, como exterior, Cubas y  obligaciones 
de ferrocarriles los ot^-os 1.200 m illones.

Pues bien: de los  800 millones de pesetas en 
oro que hau desaparecido de España, apenas sí

T uto Caabio Bfi* Actk&a*
per too dio sobre c ió a

qae el extranjero. de plaza.
Afios. MINISTBtSDEHACIEimá perdáM — —

U plata. Tente por 200 
de dafto.

SS-Sp Lópts Puigcerrer..
V«iuacio GooxáJfrt....... 3 ' 8

19-90 90,18 4 91
90-91 Co»*G«7 Ófi.................... 30 S.4S 3B
91-9» «* 9 7 ' 3 .5» 80
9»-93 Coach» ....... 16 *9

18
94-9S

CMnUejiia ......................
SAlvtdor....................... le 9

9S-9Í Nariirro R« rerwr......... 50.7* 18 5j ( 0

E L  P A R T ID O  L IB E R A L

En geneisl, el Teioro de la Península siempre 
ha considerado la  facultad de acuñar moneda 
com o un medio de procurarse ingresos sin parar 
m ientes en que los millones que por este con ­
cepto percib.a, eran una enorme contribución 
levantada sobre todo el pueblo español que por 
carecer de m oneda internacional sufría en. casi 
todos los artículos un aumento de precio.

La psUtiea monetaiia de estes últim os años, 
al ignal que la política económ ica hasta que se 
h izo la últim a reforma, han sido funestas y  desas­
trosas para el desarrollo económ ico de la nación.
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el ninittro de Hacienda ha adquirido otrot 50.00á 
kiltt de plata para acuñar moneda, no hay lector 
que por un mom ento no se sienta economista y 
se permita opinar algo en cuestión, tan fácil en 
apariencia, com o en realidad compleja.

Este juzga que es perjudicial seguir lanzando 
á la circulación nuevas monedas de plata, aquél 
que esto mismo tué la causa del desequilibrio os 
nuestros cam bios con el extranjero, y pocos dis­
culpan que se siga acuñando plata, haciéndose 
eargo de la necesiiad que tiene el Gobierno de 
enviar dinero k  Ultramar, que es la razón alega­
da por el ministro ds Hacienda, en cantidad 
superior á la de letras sobre la Habana, que se 
ofrecen en las plazas de España.

Para fallar con  conoc.m iento de causa ai es ó 
no perjudioial para nuestra situaeión monetaria 
la acuñación ds un m etal depreciado, com o es la

Eilata, precisa antes saber si circula en España 
a cantidad de monedas de este metal suficiente 
pera atender á todas las necísidales; y  en caso 

de que exista ya la necesaria, si Isa nuevas acu­
ñaciones pioduciráu electos nocivos sobre la 
econom ía nacional.

Que existe en cantidad más que suficiente lo

Brueba, no sólo una minuciosa investigación 
evada á cabo hace unos dos años por el muy 
competente subgobernador del Banco de España, 

Sr. Fariña, delegado al efecto por el Consejo de 
adminiatraeión, que se alarmó ante el aumento 
continuo de las existencias de plata en las Cajas 
del establecimiento, sino también la cantidad de 
moneda por habitante, muy alta, relativamente, 
que los economistas asignan á España, com pa­
rada con la que asignan á otras naciones.

Ni es tampoco, exacto que se necesite acuñar 
más plata para remitirla á Ultramar, pues en los 
ocho meses trans.:airi ' 0B del año actual hemos 
exportado plata por unos 70 m il ones de p> setas 
contra 80 y p ico  que hemos importado. Por lo 
tan'O, el 8¿ d o  de l a  balanza comercial es favo­
rable á España en el comercio exterior de plata. 
Dado el régimen monetario y el csrácter econó­
m ico de la isla de Cuba, cuanta plata á ella ex­
portemos volver» * España en pago de víveres y 
mercancías, puesta qne es más barato el precio 
del acarreo da esta moneda, que en España tiene 
fuerza liberatoria total, que el de las letras sobre 
plazas nacionalta, tomadas en la Habana por 
m edio de arbitrajes sobre París y Londres.

B i año pasado la Casa de la Moneda acuñó por

se ha enterado nuestra administración, y  menos 
aún de la reimportación de la antigua plata es­
pañola qne eireuLaba por todos los inercados del 
m undo d es le  Madagascar y Norte de Africa, 
hasta los principados danubianos.

El duro m ejicano, la piastra comprada en Lon­
dres por su valor intrínseco, que es «1 de unos 
12 reales, ha sustituido en aqnellos mercados al 
duro español; y éste, que ha sido adquirido por 
su  valor en plata, que es el mismo de la piastra 
(ésti tiene 27-073 gramos j l e  plata á ley de 903 
miléaimae, 7  el duro español antiguo fabricado 
con  arreglo á la legislac ón  monetaria vigente, 
desde 1 7 1¿ á 1848, tenia 27 06 gramos de plata á 
ley de 900 mileaimas), ha venido á ia Peninsula, 
en donde ha entrado en la cireulación con todo 
B U  valor legal. Además de estas monedas que en 
gran cantidad circulaban por diferentes paiaes, 
nuestro stock monetar.o de plata ha aumen­
tado por la fabricada á la  misma ley y peso da la 
m o n é ^  oficial, pero extralegalmentp. Los du­
ros conocidos por «sevillanas», m uchos de los 
cuales DO han pasado nunca por la ciudad anda­
luza, son de esta proceiencia.

Dada cata oireu ación d s plata ¿son neceaaiiu  
nnevas acuñaciones? Creemos qne no, y  mucho 
menos habiendo aumentado, como ha aumenta­
do en los dos últim os años, la circulación de b i­
lletes y  e l uso de cheques y talones de cnenta 
corriente en todas las ciudades comerciales de 
España.

Desde que la plata se desniveló de la antigua 
proporción de un kilo de oro por quince y medio 
de aquel metal, no ha habido nm gúa ministro 
español que no bava aendido is s t e  procedimien­
to com o m  dio de procurar al Tesoro algunos 
millones de ingresos que pro luce la diferencia 
entre el valor intrínseco y  el legal de la misma. 
SI año 1860 81, ha sido el último en qné la Casa 
de Moneda ha beeho aenn&cio’ies de oro por cm - 
tidad importante. La de oirho año fué da 156 
millones de pe-etas Desd» i nces, sólo un año 
ha llegado a 57 millones, habí ndo sido muchos 
los  años en que no se ha acufisoo ni un céntimo 
y  por termine medio no pasó e 20 millones has­
ta 189^9.1 que fué de 48 6 l8 000 ¡lesetss. Des­
pués de esta fecha no se ha vuelto á acuñar m o­
neda de oro hasta este año.

En cambio, las acuñaciones de plata te  han 
mantenido á m uy buena altura com o se puede 
ver por el siguiente estado:

Atento el fisco sólo á su interés, ^ue n o  es siem­
pre el interés nacional, ha conspirado con tena­
cidad lastimosa contra si progreso material del 
país.

En vez de seguir siempre acuñando oro y en 
010 pagar todas las dendas exteriores, puesio 
que en esta moneda las tiene consignadas, y 
annqa» pagase en pesetas tenia que abonar una 
prima, en vez de contribuir por m edio de su 
gestión financiera á la exportación de nuestras 
deudas á fin de m tntener loe csm b os i  la par, 
tod' B sus actos se han dirigido, qnizá in 'o n s - 
oientemente, á deprimir el crédito y envile­
cer nuestra moneda, hoy una de las mas depre­
ciadas de Europa.

No se aparta el Sr. Navarro Reverter de esta 
camino, que con tan poca gloria siguieron sos 
antecesores, más que i D el acuerdo de acuñar 
oro. Por lo demás, su  política financiera sigue la 
trillada senda de todos loa que pasan por aquel 
ministerio, casi sin excepción.

Ahora que el Tesoro de Ultramar no tardará en 
recibir fuertes sumas en oro, procedeotes de las 
operaciones de crédito en negociación (si es que 
llegan á realizarse), y cuando acaba de inundar á 
la isla con 13 millonea da pesos en billetes del 
Banco Español, es un absurdo financiera y  eco­
nóm ico remitir á Coba plata que sólo sirve para 
que, á costa del soldado español, hagan grandes 
negocios los agiotistas.

L o único que con las acuñaciones de plata se 
busca, es vender por 20 reales los y l i 2 gra­
m os de plata fina que tiene si duro, y que, pagS' 
dos todos los gastos (corretaje, com isión, seguro, 
flete, transporte, acuñación y aleación), sólo vale 
12 con unos 10 céntimos sproximadamente al 
precio que se cotiza hoy la p'.ata.

L o qu e persigue el Gobierno es, salga de don­
de salga, aparentar que n vela los presupuestos, 
y para eso acuda, com o nuestros antiguos rayes, 
al fácil aietesna da decretar que va g s  5  lo que 
sólu vale 3 ; ó, lo que es lo  mismo, vender el kilo 
de p 'ata, acuñada en duros, por 44 y 1(2, cuando 
á él. gastos pagados, sólo le cuesta 28.

¿Es esto justo? Nosotros opinamos que no.
E m i l i o  R i u .

on Antonio Ram ^s ¡alderón
El padre de nuestro sufragio universal; el que 

le dió vida presidiando la comisión encargada de 
redactar y mantener el democrático proyecto 
convertido en ley, que á las veces descuartizan 
los políticos intrigantes. El discipnlo del gran 
Bivero. Uno de loe soldadus de la  revoloclón , de 
aquella grao revolución de la cos í m aldicen va­
ríes que tal vez la vieron con alegría alzarse co­
m o sol naciente, y  ahora porque es sol en  ocaso 
la denigren, sin comprender qne el aol se va en 
el crepúsculo vespertino, pero vuelve con todas 
las auroras, porqne su luz es indispensable para 
la existencia.

Kamos Calderón no es visjo y  es veterano. Se 
encuentra eo la madurez de la vida y  tiene la 
experiencia de la ancianidad. Empezó sus traba­
jos políticos siete años antes de ser destronada 
doña Isabel II. Ha podido vér cóm o vacila y  se 
derrumba un trono; cóm o un pueblo rescata su 
soberanía; cóm o esa sotieianía rescatada se eni- 
cida al entregarse á los excesos del desorden; 
m o, al fin, los poderes tradícíoiiales, transigien­
do con  la  libertad, se afianzan; cóm o, en som a, 
flota sobre un pueblo, para salvarle, el Mpiritu 
de la democracia, de la miama manera que el 
espirita de Dios flotó sobre las aguas del Di­
luvio.

No veamos únicamente en Ramos Calderón al 
abobado meritiaimo que pudo sastituir al insig­
ne D . Nicolás M. Rivero; al orador elocuente de 
cuya fama da idea saber qne consiguió hacerse 
notar en las inmortales Cortes del 6^  al p em dis- 
ta d e  tiem pos pasadas; al político ioatruídode 
los presentes. Consideremos en él á un repre­
sentante de la generación briosa que vió escar­
necido y  ahogMO éu pensamiento por las bruta­
lidades reaccionarias; de la generación que com­
prende el valor de la libertad porque ha sufrido 
sin ella y que ana vez lograda no quiere que sé 
pierda por los arrebatos delirantes del idea ismo.

Hay quien quiere correr i  toda prisa sin duda 
porque le acicata el deseo de estrellarse. Otros 
prefieren andar despacio porque asi tienen la se­
guridad de recorrer mucha distancia.

Ramos Calderón loé periodistaen ¿ sD ü e sn ó ii 
qne dirigía Rivero, y en ¿ a  Democracia dirigida 
por Castelar. Entonces los periódicos apenas si 
conocían la  información, pero estaban en muy 
buenas relaciones con las ideas. Se escribían a i -  
ticn 'os largos defendiendo principios; se contro­
vertían opiniones en polém icas muy sostenidas. 
Todo aquello pasó. El suceso acapara la aten­
ción  pública. L os detalles d é la s ocarrenciss se 
recogen con minuciosidad escrupulosa. La con­
cisión telegráfica ba destruido los primores lite­
rarios, y el afán de «saber cosas» suplanta al 
antiguo sosiego que servia para disertar serena 
y  luminosamente acerca de problem as trsscso - 
dentales. Loa periódicos antiguos, en punto á 
noticias, se conformaban con las del día pasado. 
H oy apenas si parecen frescas las del día veni­
dero. En aquel entonces daba calor á  un perió­
dico la luz de las ideas; ahora se lo da la eleotri- 
cíoad que corre por los  hilos del cable submari­
no ó del telégiaio.

Pero, cou  arreglo al antiguo régimen. Ramos 
Calderón fué un bu en  periodista; puso su  plom a 
al servicio de la dem ocracia y colaboró en la 
obra de propaganda liberal hasta el momento del 
triunfo.

Después, com o secretario de la Junta revoln- 
cionaria de Madrid y  com o diputado en las Cons­
tituyentes, tuvo siempre por propósito el de 
afianzar las glorias conquistadas. Pareció que iba 
i  eclipsarse ia libertad, y se alejó de la política 
militante. El partido del Sr. Sagasta le impuso 
la tarea de llevar á la Monarquía la savia demo­
crática, é ingresó en tal panido, donde figura 
com o uno de los notables por sus méritos indis­
cutibles, por su abolengo honroso, por sus en tn - 
siaemos y por la estimación de todos sus correli­
gionarios.

• •
Lo que más estima de su historia política es el 

esfuerzo con  que ayudó á qne se aboliese la es­
clavitud en Puerto Rico.

Entra los hombres i  loa cnaies admira pone en 
primer término á Mendizába!, que arrancó á Es­
paña de las garras del absolutismo. De estudios, 
los que prefiere son los relativos á Us cuestienes 
de Hacienda, y  asi pndo verse favorecido nn día 
con  los poderes del com ercio cubano para recla­
mar contra ciertas tarifas industriales.

Ha tenido m uchos cargos parlamentarios y 
sólo dos destinos públicos importantes: el de di­
rector general de Comunicaciones j  el de asesor 
general de Hacienda. Lo cual quiere decir qué 
no se parece á otros políticos que, entretenidos 
siempre con las funciones p iop iaf de los puestos 
que ocupan, noencuentran ocasión de manifestar 
sus méritos para que no se achaquen ¿  favor loa 
destinos que se les confian.

Por últim o, resplandece en el carácter de Ra­
m os Calderón una cualidad inmejorable: la bue­
na fe, moneda que anda tan escasa en la vida 
polUiea. com o eu la com ercial las de oro. Entre 
los hombres públicos ya no suelea circu ’ar ni 
onzas ni centenes. Tudo se vuelve b.lletes, pa­
gaderos al portador... Pero es el caso que a 'g u - 
noa se exceden en la  circulación fidnciar.a y no 
responden con capital suficiente al papel em i­
tido.

Por eso son dignos de la m avor alabanza los 
políticos que, com j Ram os Calderón, además de 
tener talento, energía, corazón y  cultura, no 
prescinden de la sinceridad.

La intriga es la falsificación de las lachas po­
líticas, y  todo un tratado de Maquiavelo no vale 
to que una sola palabra verdadera. El que enga­
ña al prójimo se prostituye á sí mismo.

J .P .  s .

IN S T A N T A N E A S

O  X _ i  G r  - A .

(i) 45 nüllooet por cuesta del Trinívro de U luajury  17 para el 
Tesoro de la PeaináuU.

De entre las colum nas de telegramas que la

Sreasa publica refiriendo pormenores del viaje 
el zar á la República francesa, nada despierta 
más vivsmenta m i interés que las noticias rela­

tivas á uno de los per. onajes principales de la 
com itiva, que, i  pesar de su rango, en la recep­
ción  solemne que ei pueblo francés tributa á los 
soberanos rusos, no «parece en lugar preeminen­
te para recibir con  públicos sgasnjoB la consa­
gración de la alianza de las dos naciones, sino 
que, ai contrario, diñase que viaja de incógoito; 
de tal manera se sustrae á las fiestas en que hoy 
arde París.

Es la gran duquesa Olga, por au alta jerai-; 
quia, digna de las aclamaciones entusiastas de 
la  m ultitud, y por eu tierna edad, por su infan­
cia  inocente y Itolla, cuyos encantos reproducen
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los de su madre la zarina, digna de homenajee 
menos rnidoBos que los rendidos á loa zares por 
Fruncía.

Ba Oherhurg), durante la revista naval, que- 
dÓBí en el puente del Btoilí Polaire, y en su via­
je, menos sajóte que el dv sus augustos padres á 
interrupciones oficiales, continuo en el tisn  im ­
perial desde P ass/ á la estación de Montparnas- 
se. Oculta asi á la cnríosidad pública, apenas si 
las gentes han podido ver la escolta de honor, 
constituida por un  escuadrón ds eeraceros, el 
aya ó mamkt, con  su tara/*» de seda cubierto de 
galones dorados j  adornado con botones de fili­
grana. y  ea iaáotristá  en la cabeza, las tres mag­
níficas vacas suizas que van en el m ism o tren, 
porqne la princesa Oiga se cria eon biberón, y 
la jaula que conduce al lebrel £*/ ii, custodiado 
por dos gendarm es...

A la niña, vestida con un trsjs blanco con 
adornos azules, pocos hsn  logrado ver; pero 
eusntos la han visto ponderan, no solamente sn 
belleza, sino la impasibilidad con  que escucha el 
clamureo de lo* vítores y  el estampido de loa ea- 
fionazos, cuyo m ido  ensordecedor no la conmue­
ven...

A  m i, qne no conezeo de la gran duquesa in­
fantil sine el nom bre y la edad, sólo se me ocu ­
rren en estos mom entos, por inoportuna asocia­
ción de ideas, dos recuerdos historíeos... El nom­
bre da la princesa O lga me recuerda el de aque­
lla Olga, regente de Rusia en si siglo X , que, el 
abrazar el Cristianismo, recibió en Te pila bautis­
mal el nombre de Elena, al ser apadrinada por 
Constantino.

L a ed a l de la princesa Olga me recaer . t  el 
martirio del pequeño principa Vasaili, abogado 
en sangre en el asalto de Koseisk por los tártaros 
en el siglo XIII.

T  en  estas remembranzas de la historia de 
Rusia, evocadas por el nom bre de la pr.ncesa 
Olga, creo hallar, por una asociación de ideas 
que vuelvo i  calificar de inoportona para ade- 
umtarme al ju icio  ajeno, algo sugestivo de la c i ­
vilización rusa, cada día menos eslava j  más la­
tina, ccm o lo demuestra la pretenda del zar en 
Nueatra Señora de París, hoy que el Pontificado 
tiene puestas sus miras en la fusión de la iglesia 
m ega  y la íglesin romana, y como lo advierte la 
ría acogida dispensada por el zar al embajador 

de Turquía en París, hoy que claman á Europa 
las matanzas eruelisimaa de cristianos, creten­
ses y armenios, súbditos del imperio otomano...

Dirisse que el águila imperial de dos cabezas 
se levanta de las estepas de Rusia para tender su 
vuelo hacÍH Occidente, com o en otros términos 
v iso  á decir Miehelet...

OVEJERO.
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Cam páa de C á a
E l  ó a o n e i i t r o  o o s  I C a o s o

El genersl fiernal tuvo noticias de que el ene­
m igo hsbia salido con  dirección á San Andrés 
da Csiguanabo, llevando numerosas bsiae.

Entonces dispuso un reconocim iento, crotegi- 
do por las fuerz'S que dejó m elluert-.- Murguia, 
hallando cinco rebeldes muertos y  sesenta heri­
dos abandonados.

No se pudo reconocer el flanco izquierdo, pero 
se sabe que íué donde tuvo el enem igo m is 
bajas.

Estas llegan ai número de 230. Las de la co­
lumna á 28 muartos y 50 heridos g ra v u , 15 leves 
y lü  contusos.

LO» oflcisles heridos son D. Daniel G on zé lety  
D. Nicol&s Alquiria, y  el teniente D. Emilio 
R u iz, del batallón de San Marcial.

D. Ricardo Moreno, teniente de la reserva.
UapitSn D. Eladio Quintana y tenientes don 

Luciano Casals y D. Ramón Rodrígnez, de arti­
llería.

El teniente de San Marcial, Sr. Bu z, falleció 
después de la acción.

La colum na Bercal llevó loa heridos al embar­
cadero de la Esperanza para espedirloa 4 la Ha­
bana

L l e g a d a  d a l  « C i u d a d  d o  C á d i z *
Han llegado i  la Habana ios voluntarios aatu- 

ríanoe.
B1 recibimiento h« cho i  estos entusiastas de- 

iensorns de la iotrgridad de la patria no pudo 
aer más caluroso.

En todas partea se Ies obsequió muchísimo, 
isniouiarmante en Gibara, donde una comisión 
e señoras, vestidas de asturianas, ofreció refres­

cos y cigarros á los soldados.
Bu e; C.isino se sirvió un  Iwtek á loa oficiales.
En la tiavería han fallecido la niña María La­

rrea. el soldado Ricardo López Saustin, recluta 
de M adnd, y  llegaron enfermos de viruelas 
Agustina Bravo 7  el soldado Luciano Martínez.

G i B L E f i M A  OFICIAL
L e t a l l e s  d s  u n  c o m b a t a  r s O i d o

Habana 8 (recibido á las 9,35 n .)— El batallón 
de Oádis, emboscado camino de Puente Prínci­
pe en Esnta Cruz del Sur, hizo cinco muertos y 
15 heridos á las partidas Fonseca Batista y  Ba­
rrete; la colum na tuvo heridos al teniente Rome­
ro Monteuegro y  dos soldados.

Infantería Marina batió partida el 15 de Ssp- 
tiemb e en Loma Infierno (Holguín), hizo 15 ba­
jas; tuvo curtro heridos.

Destacamento de San Carlos (Malanzas), batió 
grupo ingenio Muropa e l día u; hizo un muerto.

Batallón de Bailen en TierraeNegras, m ató un 
insurrecto, cogió tres caballos, monturas y  ar­
mamento.

Guerrillas locales de Dnión hicieron un muer­
to V des prísionercs.

D ice general Bersal que en combata Ceja Ne­
gro tuvo el enem igo 2^  muertos; nuestras ba­
jas 28 mnerócs, 5ü heridos graves, L5 leves, 10 
contusos; muersos tenientes coroneles de intan- 
tería Juan Nieto Gallardo. Joaquín Rom ero D o­
m ingo, y teniente San Marcial Emilio Ruiz; he­
ridos teniente coronel de ingenieros Julián Cba- 
eel; del batallón de San Uarcial. capitán Daniel 
González y Nicolás Alquízar; del batallón de San 
Fem ando, teniente Ricardo Moreno; de aitiUeria 
capitán Eladie Quintana, tenientes Lueiaoo Ca­
sal y Ramón Rodríguez.

Siete presentados. — PTcylcr.

LA CÜÉST Í ^  OCHANDO
Ha quedado termíoada en la forma hooross 

que todo «1 m undo esperaba.
Anteanoche, á última hora, recibió el ministro 

de la Guerra un telegrama del general Weyler, 
del qoe  no facilít') copia a la prensa pmi guardar 
las primicias «1 interesado.

De él dió la sintesis, que es 'lasiguiente:
«El coronel Sotomayor m e afirma qne no es 

exacto que él haya recibido proposición alguna, 
ni verbal m  escrita, de Maceo.

Que no «s exseto que el general Ochando le 
comunicara orden alguna sobre las operaciones 
en la trocha.

Que cuanto se ba dicho sobre todo eso es una 
inlame calumnia, cuyo origen trate de averiguar 
para vengaría com o cumple á su honor.»

El Sr. Cánovas, apenas tuvo conocimieuto de 
este despacho, dispuso que se transmitiera á su 
majestad por conducto ifel minietro de jom ada.

Tan franca réplica á las versiones que circula­
ban le'.acionm dolas coa  el regreso del d igno ge­
neral Ochando, ha sido acogida por el público 
con  8«ti-faeeión indecible.

Pero por si loa informes efictales tienen poco 
valor, véase lo que el correspoosal de B llm par- 
etci telegratia desde la Habana:

«El capitán general ba prohibido la publica­
ción  de los despachos de Madrid dirigidos á la 
prensa, en que se da cuente de los absurdos ru ­
mores referentes al general Ochando.

Conócese lo  que en Madrid se ha dicho por re ­
laciones incom pletis en que se abultaban los he-

A quí resulta increíble que haya podido darse 
crédito n i por un  m om ento a calumnia tan in­
fam e.

B q v.rtud de los telegramas que han mediado 
entre los generaiCs Azcárraga y  WevLer, este, 
cediendo i  la petición del geneial Ochando, ha 
abierto una información.

BL coronel Sjtom ayor ha negado coa la  m ayor 
indignación  que haya escrito m  á su  familia ni 
á nadie carta alguna haciendo saposiciones, in­
dicaciones ni reierenoias que puedan tener rela­
ción  con sem ejaots calumnia.

Pide el coronel Sotomayor que el Gobierno le 
ayude á descubrir el origen de los rum ores, en 
los que se le ha ofendido, m etclaado su  nombre 
eon suposiciones tan absurdas com o odiosas.»

No se puede dar nada más categ;órieo en favor 
del general Ochando.

PÍOÍAS PARISIENSES
E L V IA J E  D EL Z A R

Nunca, tanto com o en esta ocasión, está ju sti­
ficado el titulo de mis cartas á El Globo, porque 
notas, y  muy ligarementa hechas ciertamente, 
son estas que puedo enviar en unos dios en que, 
para verlo todo y  para contarlo sin perder co ­
rreo, es preciso trabajar en  marcha, escribir de 
pie y no entretenerse en bascar ni la forma co­
rrecta, ni el estilo florido, que ocasionarían un 
retraso incom patible con la misión que desem­
peño.

¡A  Paria, á París!...  lAhl Ya estamos en cam i­
no, y dentro de pocas horas el tren presidenoiiM 
hará BU entrada majestuosa en la gran capital. 
Espcirsnco tan solem ne momento, allá van unos 
apuntes sobre la llegada a Francia del empera­
dor de todas las Rusias.

A  las tres en  punto de la tarde desembarcaron 
el zar y  la zarina. El hermoso cuadro «stabe ai
; f »  alumbrado por un sol eepléndid >, que iaé 
aounciado una hora antes por un arco iris, arco 
de triuDío ofrecido por poder invisible á los so­
berano* vieitantes en los m om entos en qoe  en­
traban en los lim ites de una nación amiga y 
aliada.

¡Buen presagio para loa aupersticiososl
£1 presidente de la BepúbUca dirigió la pala­

bra si zar en el mom ento de su  desembarco para 
felicitarle por su  feliz llegada y  paia informarse 
si la zarina había soportado bien la travesía.

El emperador se congratula d é la  realización 
de un viaje que tenía desde hace tiempo proyec­
tado.

La multitud, que desde lejos agita los pañue­
los en señal de bienvenida, prorrumpe en excla­
maciones:

¡Viva el zar, viva la Rusia, viva el emperador]
La emoción es grande en todo el mundo; el 

entusiasmo indeeariptible.
La emperatriz es obsequiada cen  tres sober­

bios canastillos de fioies: del presidente d s la 
República, del almirante Gervau y de lo ViUe de 
Parit.

La emperatriz desciende la primera, y  en  su 
gracioso rostro se pinta la emoción que la em­
barga, y  que no trata de disimular.

E l zar viste el uniforme de capitán de navio, y 
ostenta sobre su pecho el gran cordón de la L e -

Í;ion de Honor. 8 u aspecto ea muy simpát co, 
ranea ia mirada y  resuelto el aire.

Aparece más joven  de lo  que se le ve m  les 
retratos, y al ver la sencillez de sus maneras, su 
semblante eiempre risueño, su falta— permítase­
me la irsse—de majestad, el pensamiento no 
pnede sustraerse á una larga serie de considera­
ciones sobre el inmenso poder que el joven sobe­
rano representa y sobre el alcance que su volun­
tad de autócrata tiene.

Mr. Félix Faure besa respetuosamente la mano 
de la zarina, que es una muy apropiada compa­
ñera del zar.

Los doB jefes de Estado se estrechan las m a­
nos, y en  seguida viene la serie ds preaentacio- 
nea oficiales que, primero individuiümente y  en 
seguida en masa, son hechas rápida y sem era- 
mente por al presidente de la República.

El zar saluda militarmente llevando su dieetra 
hasta la sien derecha, pero no con la energía y  
el aire propios de por aqui, sino timidamente; 
es preciso advertir que rspite el movimiento para 
caer en la cuenta de que se trata de un saludo,

Después de la recepción los dos soberanos ee 
embarcan en el BU »  para pasar revista á la es­
cuadra.

Durante esta revista la música toca el himno 
ruao, y toda la marina lanza los burras regla­
mentarlos. El espectáculo es verdaderemente 
grandioso.

A  las seis y  media de la tarde se verificó la 
comida, á la que no pudo asietir la zarina por 
hallarse algo indispuesta.

Setenta y  tres cubiertos fu ero n  B erridos en  
esta primera comida ofrecida por e l presidente 
de la Kepúblíca al zar.

Llegada labora  de loa brindis, Mr. Félix Pau- 
re pronunció uno m oy sentido y elocuente, al 
quecoutestó Nicolás II el qoe  traduzco literal­
mente:

«Estoy conm ovido por la acogida sim pática y 
cordial que nos ha sido hecha en Dherbourg. He 
admirado mucho ia escuadra que nos ha escol­
tado, asi como el barco slmirante el Saeke.

>Al pisar el suelo de una nación amiga yo 
participo oe los sentimientes que acabais de ex ­
presar, señor presidente.

«Levanto mi vaso en honor de la nación, de la 
flota francesa y de sus bravos marinos, y doy mil 
gracias si señor presidente de la República por 
la bienvenioa que acaba de dirigiroos.»

Despuós de cbocar los vasos se pasó al salón 
inmediato para tomar el café.

Por último; el tren imperial partió para París 
á las ocho y  treinta de la noche conduciendo al 
zar, á la zarina y á la grsn duquesa Olga, y  el 
tren presidencial á las ocho y cuarenta y  cinco.

Yo tuve la fortuna de llegar á París antes que 
los regios visitantes, y  gracias á la excesiva 
amabUidad eon que en el ministerio del Interior 
han sido ateadidas las pretensioues de El G l o ­
bo, dándome toda suerte de fac lidades y prove­
yéndom e de UQ pase especial ante el cual uo hay 
barreras, pude esta mañana encontrarme en la 
estación á la llegada del tren presidencial, que 
desde Tersalles conducía al zar y á ia zarina.

El tren hizo su  entrada á las diez en  punto sin 
estrépito, sin ruido, sin silbidos ni repiqueteo de 
places 7  vagones, sino con verdadera majestad.

Enfrente de ia bajada del coche central se h s­
bia improvisado u. a pequeña escalera forraóa 
de tero opelo, que daba acceso á un saloccíto, al 
que pasaron los ilustres vitjeroe, y  en donde 
tuvo lugar, durante veinte minutos, la recep­
ción  del Ayuntamiento, ia Diputación, etcétera, 
etcétera.

El la»d*i\* presidencial esperaba á la salida y 
en é! montaron primero la zarina, luego el zar, 
dando la derecha á la emperatriz, y en seguida 
si presidente de la República, que tomó asiento 
en la ba queti, dando el frente al emperador.

Durante la recepción la música tocó, alternan­
do, el him ao ruao y_ la Mareellesa.

A lgunos vivas sin gran eco resuenan alre­
dedor.

El aspecto del cuadro es brillante, el tiempo 
verdaderamente eaplendido, el g -n tío  inmeneo.

El carruaja se pone en movimiento.
Un momento los caballos eon dirigidos hacia 

una avenida que pasa por detrás del camino tra­
zado.

El grupo de periodistas que observamos ia fal­
sa maniobra, gritamos á Montjarret, picador jefe 
del Elíseo, que montaba el caballo delantero:

— ¡No, do;  por aquí, poraqu il...
Montjarret ref.-ena, vuelve á la deresha y se 

coloca magietraiminte en buena vía, pero muy 
despacio, m uy despacio.

Del grupo de periodistas sale una vor que re­
pite con insistencia;

— ¡Viva el zar, viva el z«rl...
Pero la exclamación queda sio  eco.
El zar nos mira, nos sonríe y saluda a ílita r - 

m s a te ... á su manent.

Un recuerdo pasa por su mente, recuerdo indu­
dablemente ajeno al momento en que nos hallá­
bamos, y el joven  emperador hace un esfuerzo 
pora contener la risa que, bien á pesar suyo sin 
duda, se refleja en su Bflubiante.

La zarina, *í j  ningún género de cansancio 
aparente, se mavtiene muy bien eo su p u esto , 
modesta, s im p á ti» , miraudo con aigo de extra- 
ñeza y m ucho de emoción el animado cuadro que 
se ‘xesenta á su» ujos.

Félix Faure está inquieto y  mira eon insisten­
cia hacia su izquierda; con tal iasiatencia, que 
por m om entos se laclina, com o ai se dispusiera 
a hablar con  alguien.

Pasado el U»áifa» presidencia! siguen los de la 
comitiva, entre los que se ven personajes ruüos 
m uy decorativos.

En uno de los primeros coches va Méline, pre­
sidente del Consejo, á qnien ni banquetes ni sa­
tisfacciones pneden sacar de s í  excesiva fla­
queza.

A los carruajes sigue la escolta, y todo el cor­
tejo se encamina hacia la em bijada.

f ie  de suspender aqui hoy, bien á pesar mío. 
estas notas; pero el correo, qne durante estos 
días da fiesta hace sus re ogidas ordinarias más 
temprano y  no admite el alcance, m e obliga á 
ello, s i he de conseguir que saiga esta carta.

En la de m añina reanudaré mis notes y  las 
completaré con  la reeeoción oficial y la comida 
de gala en el Elíseo, y la  función de gala en la 
Opera.

No he de terminar sin insietir, por ser alta­
mente ju sto , sobre lahenev áencia exquisita em­
pleada en  el mm isterio del Interior coa  El  Glo 
BO, benevolencia m uy de estimar, sobre todo en 
estoe momentos en que toUmenle los periódicos 
máí m porta»íet de Europa logran franquicias.

Gracias á la bondad del je fe  d-1 gabinete par­
ticular dol ministro, El  Globo tiene representa­
ción oficial en to la s  partee, y en mi poder están 
ya las invitaciones especíales para la inaugura­
ción  del puente, para la fiesta m  Versalles y 
para la revista de Chalons, adonde iré como tum 
de lotpocos elegidos, p u a  poder enviar notas ori­
ginales com o lae presentes al periódico que tengo 
la honra de representar.

A , SEA.
París, martes 6.

E L Z A ñ Í P A R i S
N O T IC IA S  T E L E G R A T IO A S

(d k  la  a g e n c ia  fa b u a . )

L f t  f o n o l Ó Q  d e  g a l a  — A o l a m a o l o a e e . — E l  
f u t t i z o  v i a j e .

PaH» 8 (12,12 m.)
A las doce terminó la represanución de gala 

dada en el teatro Francés ;n  honor de los sobe­
ranos rusos.

La concurrencia que aeistió al teatro fué tan 
numerosa como selecta, y el golpe de vista que 
presentaba aquel admirable.

Se representaron fragmentos del tercer acto de 
¿ M  temmes tavancet, de Moliére.

Los artistas e:^tuvieron muy felices en la inter­
pretación, gustando m ucho á loe soberanos ru­
sos. los cuales les tributaron m achos elogios.

Terminada dicha representación, la orquesta 
tocó la Mareellesa. Entonces los sob^^ranosse pu­
sieron de pie v no abandonaron el paleo hasta 
terminar los últim os acordes de dicho himno.

El público tributo una entusiasta ovación al 
zar y  á la zariua, los cuales saludaron soorientes 
con una iaelinación de cabeza y  se retiraron, re-

gresando á ia embajada por la Aveuida da la 
peía y  la calle de la Paz.
Durante este trayecto fueron objeto de entu- 

siestas aclamaciones par parte del inmenso gen­
tío  que llenaba la vía pública.

Eeto mañana visitaieu los augustos huéspedes 
el Museo dsl Louvre, después almorzarán en la 
embajada, v i  la una, acompañados del presi­
dente de la República, saldrán para Sevres, con  
objeto da ver la manufactura nacional, dirigiéu 
dose luego á Versailea, donde visitaren el pala­
cio y el Trianon, corriendo todas las fuentes de 
aquellos magniflcoa jardines.

A las siete de la noche aai»tirin al banquete 
que en su honor da el 8r. Faure en Versalles, y 
a lae once saldrán con  dirección al campamento 
de Chalón*, don le llegarán mañana por la ma 
ñaña.
E l  C o n s e j o  m a n i o i p a l  d s  S a n  F e t e r s b n r g o  

a l  A y u n t a r n t e n t o  d e  P a r í s
So» Petersb»rgo 8 . Consejo municipal de 

esta ciudad he dirigido al préndente del Ayun­
tamiento de Paria uu telegrama dando Us gra - 
c iu  más expresivas por Is acogida cordial y 
grandiosa que la capital de Francia ha tributado 
al zar y á la zarina.

ü n a  b r o m a  p e s a d a
París 6.—A lgunos periódicos se hacen cargo 

del rumor, al que pretenden dar alcance mayor 
del que tiene, de una explosión qoe  se eiatio la 
noche ultima en la pUza de la Concordia.

Nuestros iaforiuds adquiridos en la Prefectura 
d e  policía y eo  o tr i»  muchos centro» nos permi­
ten asegurar que se trata de una broma de mal 
género. Üu desconocido debió colocar un simple 
petardo de fuegos artificiales ju n to  á una de las 
estatuas de la plaza y  en s  tío muy distante de 
la linea que habían de seguir los carrusjes. Ls 
detonación del petardo, que no causó el más 
insignificante daño, sólo llamó la atención de 
algunos trasnochadores, que vieron en el hecho, 
com o hemos indicado, una broma deeacreditada 
y  que motivará la reprobación de todas las per­
sonas sensatas.

E n  e l  m u s e o  d e l  L o u v r e
París 8.—Los soberanos rusos, acompañados 

del presidente da la República, salieron de la 
embajada alemana á las diez y  treinta ds la ma­
ñana de hoy p a n  visitar el museo del Louv.e, 
empezando dicha visita por la galería de Apolo. 
Los soberanos se detuvieren ante muchos cua­
dros y  examinaron detenidamente Los diamaxlei 
d U  corona.

A las once media salieron del citado museo 
para la embajada, L o mismo á la ida que á la 
vuelta, la muchedumbre que llenaba el trayecto 
renovó Ies ovaciones tributadas dorante los ú l­
tim os días á Los augustos huespedes.

L a  i m p o r t a u o i á  d o l  v i & j o . — S a l u d o  
á  S t r a s b u r g o .

París 8.— Insisten los periódícoi de esta loca­
lidad en hocer lesa tar la alta importancia que el 
m undo w litico  concede á le  visita del empera­
dor de Rusia, atribuyeado grandirímo alcance & 
las entrevistas particulares del zar con el preei- 
dente de la República y con  el m inistro de Ne­
gemos Extranjeros.

El dlano Gü Blas refiere que, cuando el ca­
rruaje de los soberanos pasó sy ir  por la plaza de 
la Concordia ante la estatua enlatada de Stras­
burgo, el Sr. Faure ae quitó el sombrero y el zar 
saludó militarm ente.

A l m u e r z o  á  U  e m b a j a d a  r u s a .  
A  V e r s a l l e s .

l^ H t  8 .— Los monarcas rusos han ofrecido hoy 
un almuerzo de 60 cub.ertos al personal de la 
embajada rusa eu París y a los oficiales de su 
comitiva.

A  las dos de la tarde, los soberanos han stüdo 
en silla de postas para Sevres y  Vsrsalles.
L a  a l i a n z a  f r a u o o - r u s a . - S i g u a u  l a s  ñ e s b a s .

Parit 8 .— Los periódicos alemanes reconocen 
la existencia de la alianza fcauco-cusa, é invitan 
á iaa dos naciones á que hagan públicas las eláu- 
sulas de la misma para tranquilizar á la opinión.

Londres 8.— Créese en loe círouloa políticos de 
esta capital que la inteligencia entre Inglaterra, 
Francia y  Rusia podría ocasiona- el inmediafo 
envío á la Puerta de lin a  nota pidiendo el esta­
blecim iento de Us reformas y garautizando la 
■eguridiiá de io« « ¡n e a i o i .

" ’ F críi 8 .— Poco después de h  hora anuneii'da 
en el program a, los empera lore» y el presidente 
de la República sub e-ou eu el carruaje de ca­
m ino psra dirigirse á Versalles.

Las tropas que se hallaban formadas en el 
travecto h'Cierun á los sobsraaos los honores d e ­
bidos á su alto raogo.

La m uc'iedum bre lian .b* literalmente la pla­
za de K  C>'i c  >1 d a, los üaiupo* Elíseos y la A ve­
nida del Bosque Ce Boulogoe, repiuéndose en 
todas partes en progresivo aumento las ovacio­
nes y vítores de despedida. A nte sjquella im po­
nente manifestación el zar, cou visibles mues­
tras de aiegris, saludaba sin cesar á la m uche­
dum bre, y la zarina le im ita b i iaclinándoee gra­
ciosamente.

I/a despedida ha correepondído en un todo á 
las m anifesticioues tantas veces realizadas du­
rante los días últimos por el pnsblo ce París-

L a s  ñ s s i a s  e n  T e r s a l l e s
Túras 8 — Antes de salir de París los empera­

dores, dejaron 10.000 í.-ancos para socorrer á los 
pobres.

LjOs monarcas llegaron á Sevres á las dos y 
cearenta y cinco ds la tarde, siendo m uy acla­
mados por la muchedumbre.

El edificio de aque.la manufactora naMonal 
había sido artisti'amente adornado para recibir 
la imperial visite, levantándose un gran pórtico 
con  las estatuas oe  la Cerimiea y la Tapicería y 
profusión de guirnaldas de flores.

Durante su visita encendieron uno de los hor­
nos, 7 al pie de otro fueron obsequiados con al­
gunos cbjetoa de aquella fabL-icacióo.

rspués siguieron su camino por el parque de 
SaiutO loud e hicieron su entrada en el Palacio 
de V«r->al!es á lae cuatro y treinta y cinco de la 
tarde entra las atlam acioces de la muchedum­
bre, llegada principalmenta de París.

A l tiempo de veriflcaree la entrada se disparó 
en honor de loa soberanos una salva de 21 caño­
nazos.

P arta s .—A l llestar los aoberanoi á Versalles 
reco'rieron en carruaje el parque y  los jardines 
hasta 'as cinco y media de la tari.e, recibiendo 
por t o d u  partes inequívocas muestres de adhe­
sión y entusiasmo.

Drspuéa subieron á las babiteeiones prepara­
das en el palacio.

A  lae seis d ieron  p rin cip io  la s  llu m inacioD ea , 
q u e  ofrecían o n  g o lp e  d e  vista esp lén d id o  y  sor­
p ren den te .

Versalles 6.— A  la caída de la tarde e l palacio 
y  los edifi.; os m unicipales han encendido sus 
iluminaciones.

Las tres inmensas avenidas que conducen al

fiaUeío tienen sus árboles cubiertos d s arañas 
uminosat.

La Plaza de Armas es un verdadero mar de 
gentes, en que la circulaeióu es hace im po­
sible.

Toda la población ofrece un espectáculo m ági­
co y el entusiasmo de la muchedumbre no reco­
noce limites

A l presentarse lo* emperadores en el balcón 
central del palacio, los 15.000 eipectadore* que 
llenaban la terraza les hicieron carifiosieima ova­
ción .

Ha sido entregada á los soberanos una meda­
lla conmemorativa, de oro, que representa por 
un lado un genio sob-e nubes, y por el otro el 
lalacio sobre el cual se destacan flotantes las 
laaderas rusa y  francesa.

Versalles 8 .— En el momento de 1* llegada de 
la comitiva imperial, los caballos del laiédetu del 
ministro de Hacienda, abandonados por el c o -  
ebero, atropellaron y derribaron á unas veinte 
personas, resultando seis heridos, tres de ellos 
de gravedad.

Entre los atropellados no figura ningún ex ­
tranjero.

El banquete ofrecido por el presidente de la 
Repúbitea se verificará á las siete y  media en la 
Ga ería de las Batallas, estando el loca l decora­
do con  tanto gusto como maguifleencia.

ARÍeten al banquete unos cien comensales.
El zar tiene enfrente al Sr. Faure y á su dere­

cha á la esposa del mismo magistrado.
zarina ocupa la derecha del Sr. F iu re.

Los demas sitios se hallan ocupados por los 
m inístrosv altos personajes rusos.

La banda de ingenieros ha tocado durante el 
banquete un selecto repertorio.—Fsórs.

Rebelión en Filipinas
C ab leg ram as o fic ia le s

Habana 7.— Capitán general al ministro de la 
Guerra:

Reato partidas insurrectas batidas provincias 
MaQÍlayNueva Bcija, refagiáronse Monte 8 an 
Mateo.

Beta mañana grnpo 300 bajaron dichos m on­
tes, atacando B o r i»  (T), siendo rechazados por 
tuerza guardia civil, vecinoe leales, dejando tres 
muertos y  varias heridos.

Por nuestra parte un cuadrillero herido.—  
Blanco.
I J o t l o U s  g r a ? e s . — S a M a v a s i ó n  d e  d i s o l p l i -  

s a t i o B
i/oa t¿a 8 (no consta hora).—Noche del 27 al 

28 de Septiembre último se  subli'VÓ tercera com ­
pañía disclplioana empleada en las obras mili­
ta res  de Mindanao, asesinando á los penineula- 
res qne de ella formaban parte.

Bu vista de esto, toda 
ha sido esarmada.

He ordeaado inmediatamente que una com pa­
ñía Uel 69 y 30 artilleros de ZamQoanga vayan á 
Uuján, asi com o la compañía de ingenieros que 
está en Corcuera, y  me propongo enviar también 
. 00 hombres de iiifanteria de Marina para cubrir 
á Cagayán de Mesamis.

La tropa india permanece leal en todas p a r­
tes.— 2f<«*ce.

a fuerza disciplinaria

Neva agresión de os moros
E n  l a  e n s e n a d a  d s  G e ' b a d U l a . — A t a i ^ n e  á  

n n  b n ^ n o  f r a n c é s . — A o z l l i o  d e l  « S e v i ­
l l a » . — A g r e s i ó n  d a  l o s  r i f e f i . c s .  —  S o s  
m u e r t o s  7  c u a t r o  h e r i d o s  - B e o l a m a -  
o i ó n .

MelxiUir¡,SHS t .)  
(R e c ib id o e I 8 á la s 2 ,fó m .]
Comandante genersl al ministro de la Guerra: 
A las di' z de la mañana supo gsbernador A l­

hucemas que en la ensenada de Cebadilla había 
un baico encalmado y atacado por moros.

Avisado por gobernador v ipor Snilla , que es­
taba en el l’eñon, salió en seguida y encontró, á 
veinte millas á U  mar y  altura caba Bosien, una 
barca de regalar porte sin velamen y vanas em - 
bar acíooes menores que escapaban de sus co s ­
tados hacia la costa.

El Seeilla las d ió caza y  apresó una tripulada 
por moros, que llevaban prisioneros cinco fran­
ceses.

Enterado por éstos que quedaban á bordo el 
capitán y otro tripulante, d ió caza e l SeeilU  á 
ot os dos botes con armas y objetos del barc > ro­
bados, y se dirigió á éste con Us debidas precau­
ciones, porque el capitán del barco atacado ha­
cia seña» pidiendo auxilio.

El barco atacado estaba ocupado por moros 
que, p-.Tapetados «n  iorma coaveaieote, reeibie- 
lo n  a; Seniiia con varías desoargts, de las que 
resultaron muertos el soldada de< regim iento de 
Africa, núm. 1, Luis Paigcerver Pons, volunta­
rio para Filipinaa, y un moro d «  los apresados, 
j  heridos el deportado cubano Oscar de los R e­
yes, grave, y los tripulantes del SeoüU  Antonio 
Zrne, Manuel Nebra y Andrés Ventura.

El fuá á Altiu emas á d 'ja r  muertos,
herdus y p /U u n eije , y por orden m ío ha zarpa­
do con rumbo al barco para completar auxilio, 
táSioloÁadolo si necwario lu tH ,

El barco es francés y se llama Pietper Cori%.
Los heridos hsn  ineresado en »1 hospital de 

Alhucem as, dende ae instruysu diligencias.
Dirijo fuerte reclamación al b s ji  del campo y 

dov  cuente á nuestro m  nistro en Tánger.
Los  moros apressdos son de Bocoya.
Hn aprobado lo h*cho por gobernador Alhu­

cemas y aplaudida eonduetn del SecilU , que no 
lleva m édico á bordo y se v ió  precisado á poner 
en  salvo á los heridos.—Alcdniara.

B o t e  a b a n d o n a d o . — O t r o s  i  l a  v i s t a
d fí/t í /é 8 (2,S0 t.)

Divisado desde el Peñón «.»ta mafiena bote al 
larscer abandonado, dispuso gobernador saliera 
ancha sanidad a reconocerlo con todas las pre- 

eaueiones, volviendo á dicha plaza con el bote, 
lesultando, al parecer, peitenecei al barco que 
ayer estaba á la vista.

El bote tiene dos remos, un cabo de remolque, 
una caleña pata izarlos, dos pe lazos de pao de 
moros, dos pedazos de gallinas finas, cuatro ba­
caladas pequeñas, dos sacos y dos zapatos de 
peño; no tiene ninguna inscripción ni marca que 
indique su procedencia.

Todo queda depositado en Is plata.
En el mismo momento divis-.n también otro 

bulto y  esperan que la marea ds Levante lo acer­
que algo más para recogerlo, si es posible.

También contioúa á su visia, al Norte de tque. 
lia plaza, y  casi á seis leguas, un barco de vela.— 
Aieanlara.
l Í T i é r t é  d e  d o a  h e r i d o s . —  E l  c a p i t á n  d e l  

« ? r o s p e r  C o r in : > ,  p r i s i o n e r o . — M a r i n e r o  
d e s a p a r e o i d o - — O t r a  r e o l a m a o i ó n .

M i l l a  8  (10,30 m .)
Comandante general.
Besnltas heriuas han fallecido en Alhucemas 

el d ^ orta d o  cubano Oscar Beyes y  el fogonero 
del BetilU , Manuel Nebro.

Se ha amputado el antebrazo izquierdo al ma­
rinero francés Anbert V icent, j  eaiá grave.

Según confidencias, el espitan del barco fran­
cés está prisionero de los 1DOIO8, el barco aban­
donado, y se ignora el paradero del marinero que 
quedaba á bordo.

Espero vapor Sesilla, que no remolca barco; 
reclamo del bajá d d  campo presentación en A l­
hucemas capitán francés.— Alcdniara.

C a b l e g r a m a  o f i c i a l
H elilU  8 .— (Recibido á las 11'2 n .).—Com an­

dante general a ministre, Guerra:
Ha llegado vapor Sevilla; su capitán cada tie­

ne que añadirá lo que he comunicado á V. E . 
respecto á lo sucedido ayer desda la una de la 
tarde hasta que se dirigió a Alhucemas para au­
xiliar a Jos heridos graves que ee desangraban.

Según inform e del piloto francas, la barca pro­
cedía de Cádiz y se dirigía á la Argelia en lastre; 
pertenecía á la matricula de Duppa, el Oapitan 
se Aubé y el armador Dauder, de Nantes.

Cuando el Sevilla volvió en busca de la barca, 
no consiguió encontrarla, tal vez porqne las c o -  
rrieoU'B la han arrastrado hacía poniente, y así 
se explica que Uegnen botes al Peñón y  que 'es- 
de allí vean un  barco de vela.

El SevilU  sigue para Chafarinas; el comandan • 
te de Marina instruye causa por orden capitán 
general departamento.

i n
jDE fl l iL iS  TEATRALES
D E S D E  B O M B A  A  L A S A

Había dos estrenos á la misma hora en dos 
teatros distintos.

Me tiraba lo eóm ieo-lirieo y  dejé lo cóm ico á 
secas, yendome á Romea con el fin de presenciar 
el estreno de He ik k o  ó la cata del dipnlado, ori­
ginal de los proveedores de la casa, 8 res. L i-  
m endoux y Rojas, que han entrado en la ya nu­
merosa clase de acaparadores de escenarios. L i-  
mendonx y Rojas surten á Romea de cuanto d i­
cho  teatro necesita para sus espectáculos, ora el 
apropósito, ora la revista, si que también la zar­
zuela clásica.

¡Dios les aumente la facundídadl Aunque si se 
la aumenta, no van á tener cartel donde anun­
ciar sus producciones.

L a de anoche gustó. Tiene gracia, situaciones 
cómicas, y  hace pasar el rato, com o diceo los 
burgueses cuando ejercen de críticos. No ea cosa 
de pedir mas.

Por otra parte ,e*to lo dice Uánovas), los señ o­
res Lim endoux y  Rojas tienen mucha tarea á su  
cargo.

No es cosa de revisar los géneros del almacén 
cuando está esvcrando la parroquia.

La c ita  del dipiUado, además de un libreto 
aceptable, tiene música bonita del maestro 
L leó, que ileari seguramente.

Se repitió un tcheiit m uy picaresco.
La ejecución, buena, com o sucede siempre en 

el teatrito que dirige L ino Ruüoa.
Merecen especial mención la Sra. Matrás, que 

es una tiple tan digna de alabanzas com o m o­
desta, y Fuentes, que ya casi, casi se ha hecho 
popular.

Salí de Romea, y  me lu í i Lara.
Cuando llegué, acababan de enterrar el jugue­

te  en un acto Bl tubsecrelario. Pregunté por el 
difunto, y  me dijeron:— Era un señor de poca 
cabeza; no parecía h ijo de su padre, autor io g e -  
díoso y aplaudido. A l empezar su vida, parecin 
que iba á hacerse v i-jo ; pero empezó á dar m alo» 
pasos, y  aun cuando le aconsejaron muy bien la  
Vslverdc y  la señorita Las fieras, que es una ac­
triz muy B.mpatica, 7 Ruis de Arana, L an a y San­
tiago, que siendo eres valen por catorce, Bl sub­
secretario acabó de mal modo.

Y  el publico le declaró cesante sin haber ni 
clasificación de ningún genero.

J uan Píx o iio .

Noticias de San Sebastián
(POK T X L ñ eiS X .F O )

San Sebastián 8.
Ha llagado á sata capital el arzobispo de V a - 

lladolid, con objeto de cum piim entir a la  reina 
regante.

Oréese que la reeepc.óo de esta tar„e en el Pa­
lacio de Míramar sera la última de :a presenta 
jornada.— Fsórs.

_ San Sebastián 8 (6,15 t.)
Esta tarde ha habido grindísim a marea, inun­

dándose loe solares inmediatas al rom peolasy Us 
calles de Aldamai, paAeo de Salamanca y  otras.

Las olas elevábanse á tal altura, que inundaron 
ia terraza del frontón Beti-Jai.

Las aguas rebasaron los muellM, impidiendo 
la ciiculac'ón  por aquel sitio.

También JUgaron hasta el Casino, inundando 
la  parte posterior.

Desconocíase hace m uchos años marea igual.__
Mencketa.

San Sebastián 8  (7 t.)
Las olas se llevaron todas las planchas asfal­

tadas del rompeolas, destiozaudo los m urallo- 
nea. También rompió las puertas de hierro qus 
cenaban  el café Fornos, situ-ido en Beti Jai, 
inundando lo habilitado en la temporada de ve­
rano para cafá-reetaurant. Las olas saltaron por 
encima del frontón, cayendo sobre la cancha, La 
reina acudió al rompeolas para presenciar el 
grandioso e imponente esp>.-ctácalo.— -Mencheta.

San Sebastián 8  (7,15 t.)
La caseta real de baños ha sufrido desperiee- 

tos. Todos los (ablones que había para dar paso 
á la misma los destrozaron las oJas.

La caseta fué amarrada con cadenas para ev i­
tar que ee la llevase el m ar.

Las olas inundaron el paseo de la  Concha —  
Meneketa.

. , . Sebastián 8
A  Iaa siete de la tarde estuvo el duque de T e -  

tuán en  Palacio para despachar eon la reina, 
quedándose despué* a comer eon la augusta se­
ñora. ®

Los decretos flrmai^os s o  serán conocidos has- 
tú mañana,

Ayuntamiento de Madrid
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La reina eatavo esta Urde en Beti-Jai j  subió 
i  la térra?» de Fornos, donde estuvo contem • 
piando el mar con gran m aifjada á la sezón, 
pues habiendo sido ana de las mareas más vivas 
del año, no era posible verlo desde Tajamar.—  
Fahra.

San SihattiinS.
El general Barbachano se ha despedido hoy de 

la reine regante, salíesdo para Burgos 4 fin de 
tomar posesión del Gobierno m ilitsr de aquella 
piszt.— Paira.

i m i  A T E R R A

L acaestíúB áeO ríE nte-D íin isiflade larilR oseíery
( p o n  T B L s a n x p o )

lon d ra  8 .— Hoy se ha publicado una carta de 
lord Rosebery, anunciando la dimisión com o 
jele del partido liberal inglés. La funda en el 
desacuerdo con Varios individuos de d c h o  par­
tido, y en particular coa el Sr. GUdetone, sobre 
la cuestión de Oriente.

Este euceeo es muy comentado. Se dice que el 
marqués de Rosebety tuvo noticia, con profun­
do disgusto, de los últimos discursos proanneia- 
doe por el Sr. Gladstone y  el Sr. Harcoutt, que 
revelaban tendencias favorables á una inteli­
gencia entre la Gran Bretaña y Buiia, y á la 
tnnlacíón del convenio con Turquía, en virtud 
del cual los ingleses ocuparon la isla de Chipre. 
— Febrt.

L A  VIRUELA EN MADRID
Crece la  epidemia varioloaa en Madrid; pero 

en proporción tan Ínfima, que apenaa ee nota 
aunento en la cifra de la mortalidad. La última 
re«ttrad a  no pasa de 42 defunciones.

Bn determinados barrios, donde por preocupa­
ciones ó  por rutinas se profesa horror á la reva­
cunación, es donde la viruela causa mayores es­
tragos. En cambio no ocurren caeos ni en las 
Mercedes, ni en el H ospicio, ni en los demás 
Asilos donde se cum plen rigurosamente las pric- 
t i c u  higiénicas.

Silva eeto de avíse á las personas que creen 
qne eso do revacunarse es gravísimo, y  tengan 
en cuenta que la vacuna es el mejor antidoto de 
la viruela.

E C U A D O R  

E L  IN C E N D IO  D E  G U A Y A Q U IL
( p o n  T B L ñ a K i .P o )

Lina  8 .— El incendio de Guayaquil ha queda­
do dominado.

Créese qne el siniestro fué debido á manos cri- 
m iniles.

Las pérdidas se calculan, según la impresión 
del momento, en seis millonea de libras esterli­
nas ó sea más de 30 millones de pesos fuertes.

Los grandesdepósitoBy almacenes de aduanas, 
con  todo su  contenido, han sido destruidos por 
completo.

Millarci d e person as han q u ed ad o e in  h o g a r , 
h a b ien d o  p erd id o  tod os b u s  e ju a re s  y  m ed io s  de  
sa b s is te n e ia .— Pabra.

MASONES DETENIDOS
El Juzgado instructor continuó ayer las actúa* 

dones para depurar la responsabilidad que pne- 
■a alcanzará los Sres. Pantoja y  Caballero de 
Fuga en el movimiento insurreccional de Fili­
pinas.

La declaración prestada por el primero ante el 
6 r. López de Sáa fué, según parece, muy favora­
ble para el detenido.

f• •
E lju ez  especial dirigió ayer una comunicación 

al Tnbnnal Supremo suscitando la cuestión de 
competencia por no creerse autorizado á tomar 
declaración á un  enperior en categoiia com o es el 
Sr. Pantoja.

La Sala de gobierno del alto Tribunal resolvió 
que el 8 r. López de ¿áa continúe entendiendo 
en el proceso, porque no se trata de un iundona- 
tio jn itid a l, sino de un asimilado, habiéndose 
com etido los hechos origen del proceso fuera del 
desempeño del cargo.

F R A N C IA

Una aeronauta herida
( P O K  T B L ñ a B A F O )

P tr it  7.— Con motivo da una fieets que se ce­
lebraba en Calais, se elevó en un globo Montglo- 
fier una aeronauta, la cual cayó sobre un tejado, 
sufriendo uoa fuerte contusión en nn costado.

Gracias i  un alambre telegráfico, la aeronauta 
no íué á caer á la celle .—

TEIiESRAM AS NACIONALES
(»B  KTJESTBO SBBVICIO PÁBTlOÜLAl)

A  l a  g u e r r a
Cádü 8 (10,15 m.) 

Procedente de Barcelona y  Málaga, ha fon ­
deado en eite pnerto el vapor Bnenot A irtt, que 
conduce 103 soldados con destino á la iela de 
Ouba.

El día 10 saldrá el correo para dicha isla,— 
Aftnchtta.

C a r i ñ o s o  r e o i b Í a i e & t o  
_  , Barcelona 8 (12 ,201)
Ha llegado en el expreso de Madrid el delega­

do de Hacienda D. Eduardo Gómez de la Torre.
esperaban en la estación sus nnmerosoe 

am igos y  todo el personal á sus órdenes. Zadi.
E n t i e r r o

Bilbao t .)
Ha fallecido el eminente decano Agustín Ma­

ría Obieta.
Contaba ochenta j  dos años.
AI entierro ha acudido todo Bilbao.
El finado ejerció importantee cargos.
Contaba con generales simpatías, y  ora bon­

dadoso amante de loe pebres.
Las calles por donde pasó la com itiva estaban 

ocnpadas por numeroso público.
Presidieron el duelo el alcalde, marqués de V i- 

Uagodlo, D. Buflno Velilta y  un sobrino del 
finado.

Ejerció su  profesión basta ocho días antes de 
fallecer.—

E l  « P r i n c e s a  d á  ¿ B t n r i a s *
C d d ú 8 (5 t . ]

A  pesM de desconocerse la fecha de la botadu­
ra, acudió inmenso gentío al arsenal, y , termi­
nados los preparativos, procedióse al lanzamiento.

Recorridos unos veinte metros, detúvose el 
Prineeta de Atturiae, siendo inútiles las tentati­
vas para que eontinuars.
_ Se le ha apuntalado y  colocado doe ganguilee 
a la popa psra evitar el cabeceo, que en la ba ja ­
mar seria peligrosísim o.-ifescáeM .

C ád «8 {5 ,15  U)
A l intento de botadura han concurrido las an - 

toridadee y  com isiones oficiales.
Prescindióse de invitaciones partioulsres.
El accidente ha producido malieima im pre­

sión.
El barco mantiene la estabilidad. Circulan 

m uchas versiones.
Dicese que te  intentará continuar la botadura 

en pleamar á las tres de la madrugada.
Presenta 35 metioe fuera de la grada.
La pleamar báñalo casi todo — Mencluia.

£ 1  « D o ñ a  21a r i a  d e  U o l i n a »
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A  las dos de la ta r  le de hoy se ha efectuado 
con  teda fe icidad el lanzamiento en los aetille- 
rns Vila y Compañía de la Grafia, del aviso tor­
pedero Doña Mario, de Malina.

Mide 71 metros de largo y ocho de ancho; es 
de acero y  montará eeis cañonea. Llevará tubos 
lanza torpedos.

Lleva 109 tripulantes y  dirigieron la botadura 
loa ingenieros Sres. Comerma, CantaleJo v A r- 
m esto.

Asistieron las autoridades de marina y mucha 
g en te .— Mencheía.

M A D R I D
Tenemos noticias de que está Uemando la 

atención en la Escuela general de Agricultura el 
ganado vacuno suizo que hace pocos dies llegó á 
aquel Centro, y  que ha sido adquirido por el in­
geniero Sr. Echeverría, comieionado por la Di­
rección general de Agricultura.

Parece ser que este ganado y  el holandés, que 
en breve ha do enviar el mismo S r . Echeverría,

se destinará á las diferente! granjas agrícolas 
que lo tienen solicitado.

Si siempre se gastara io consignado en los pre- 
eupueetoB de Fomento como ahora acontece, y 
se comisionara para ello á personas tan com pe­
tentes com o el Sr. Echeverría, algo más tendrían 
qne aoradecer los agrionltores á los Gobiernos, 
que U n poco se preocupan de esta clase, neceei- 
tada de enxüioe y  enseñanzas.

Nuestro distinguido y particular am igo al d i­
putado á Cortes y  ezsecretario del Congreso don 
Vicente Alonso Martínez, ha tenido la desgracia 
de ver morir á uno de sna hijos, hermoso niño 
de cinco años de edad.

Enviamos á sn noble y atribulada fam ilia el 
testim onio más sincero de nuestro eentimiento

Por orden del alcalde presidente ayer com en­
zaron los riegos en les celles de Madrid por m e­
dio de cnbae, utilizando las aguas del an tig io  
viaje de Atocha.

La Sociedad de Saneamiento ha puesto i  d ís- 
poeición del Municipio todos los materiales de 
que dispone, por io que hoy se duplicará este 
servicio.

E l coronel del cuerpo de Seguridad ha dis­
puesto qne la fuerza á sus órdenes haga diaria­
mente ejercidos de instrucción y estudie á la 
vez el reglamento en las academias reepectivas.

Ayer tarde visitó al gobernador civil nna o o -  
m u lón  de obreros panaderos con el fin de de­
nunciar el hecho de qne los patronos no cnm - 
plen las promesas que hicieron al concluirse la 
hneiga del año pasado,

Anoche salió para Yalladolid nuestro querido 
é ilustre amigo D. Germán Gamezo.

Asuntos profesionales le harán permanecer 
unes días en  d ich a  población.

E l  F o m e n t o  d e  l a s  A r t e s
_ Dna comisión de esta antigua y  floreciente 8 e -  

eiedad, presidida por nuestro querido amigo el 
director de m inpareia l y  diputado á Cortee den 
Rafael Gasset, visitó ayer al 8 r. Cánovas para 
darle gracias por la cesión gratuita del local para 
la Sociedad.

El Sr. Cánovas recibió con suma amabilidad á 
la comiaiÓD, ofreciendo seguir prestando eu con ­
curso á la útil Sociedad mencionada.

La inauguración oficial del Centro Instrnctivo 
del Obrero y  el reparto de premios 4 tos alum­
nos que en el curso anterior los obtnrieron, se 
verificará el día 21 del corriente.

El acto estará presidido por el ilustre exmi- 
nistro liberal Sr. Morel.

Ayer apareció el primer número de La Infor­
mación, periódico literario, diario que viene pe­
gando. com o snele decirse.

L e deseamos toda la vida que merece, que es 
casi casi desearle la inmortalidad.

S T J C B S O i S
A  las cuatro de la tarde de ayer riñeron en la 

pieza de la Cebada dos v ndedores, llamados 
Josa Alvarez y_ pablo González.

£1 segundo infirió á su  contrincante U’ a heri- 
da grare en la espalda, producida con arma 
blanca.

Bn la casa de eocorro correspondiente presta­
ron al herido los primeros auxilios, y el agresor 
fué puesto á disposición del juez de guardia.

~ B o t i6 ocho y nueve de la noche pasaban por 
el resguardo de Las Delicias dos mujeres, decen­
temente vestidas, nna de las cnaies ocultaba un 
bulto debajo del mantón.

A l roconocerlai uno d s los dependientes, opu­
sieron alguna reeietencia. enoontréndoles en­
vuelto en un  pañuelo un feto.

I'.tervino la delegación de vigilancia y  al J u i-  
gado de guardia, pasando noa do las mujeres al 
Hospital por prescripción facultativa, y  la otra 
al Juzgado de guardia.

“ Prsocisca García se fracturó una piorna en 
la Costanilla de San Andrea, y fné curada en la 
casa de socorro dol distrito de la Latina.

— Un dependiente de comercio de la Poerta 
del Sol fué pueeto anoche 4 disposición del juez 
de guardia por haber sustraído variae piezas de 
tola por valor de 60 nesetaa.

— Un guardia de seguridad, llamado Antonio 
vega, tomó una gran doeia do un purgante y se 
prodajo una intoxicación de carácter grave.

— un  m uchacho de seis años, llamado Fran- 
ciseo Estepa, que en ia calle de Hernani jugaba

ayer en  compañía de otro con  un eartacho de 
pólvora, sufrió graves quemaduras en la carn 
por haberse inflemade rl explosivo,

f f i l f f i  POLlms
La baja dem edio entero sufrida ayer por el 

Interior en la plaza de Madrid y do ano en el E x­
terior ba producido alguna alarma en el público 
que sigue con interés las negociaciones del em­
préstito.

Atribuían m achos esta baja á haber frteasalo 
totalmente estas negociaciones.

Creemos prematuro el temor y exagerada U 
alarma. ®

Mal las ha llevado el Gobierno; comprendemos 
que, aun llevándolas bien, es muy difícil la ta ­
rea; pera, además de constarnos que no todte 
las catas con que conferenció el Gobierno esta­
ban mal diepueatae, seria la primera vez que el 
mercado de París dejaría de suscribir un em ­
préstito bien garantizado.

La baja habida ayer en la Bolea obedeció á nn 
rumor que tenía su  origen en un telegrama de 
Londres, y  según el cual había ocurrido en Fili- 
p in u  algo grave.

Era netnral que ee negase el rumor, y  se negó 
en los centros eficiales.

El ministro de la Guerra dijo á primera hora 
de la tarde que eetaba un poco malo; pero feliz­
mente, á las siete de ia tarde el general A zca- 
rraga ee había puesto bueno, y fué á la Preei- 
dencía y conferenció con el Sr, Cáoovns. Nada 
tenía que decirle, según manifestó el ministro 
de la Guerra á los perio listas que le interroga­
ron á su entrada en la Presidencia; pero algo le 
dijo, i  juzgar por el tiempo que habló con  el se­
ñor Cánovas.

Ya de madrugada se descifró el enigma. Y  se 
supo que era verdad el rum or circulado en la 
Bolsa, y  que, en efecto, la  visita á qne antes ala- 
dimos habia sido importante parque el ministro 
de la Guerra había dado cnenl» al je fe  del G o­
bierno del telegrama de Manila que en otro la ­
gar puolieamos.

Además, el provincial de los Agustinos, padre 
H ont, había estado á ver al Sr. Cánovas, y se fué 
ein visitarle porque el presidente estaba muy 
ocupado.

Por cierto qne las noticias qne se contienan en 
el telegrama de referencia que en otro lugar pu­
blicamos, es bastante desconsolador.

Dna guarnición que se subleva y  mata á los 
jefes, es algo m asque un síntoma: es una d e ­
mostración de que la insurrección está más ex­
tendida de lo  que parece, y  de que no está bien 
enterado el general Blaneo de cuáles son ios tra­
ba jos de loe filibusteros.

•
Préstase, pues, á tristes consideraciones el te­

legrama; y por SI faltaba algo, también en Melílla 
los Qioritofi hi& hscho de Im  sujss.

Dedúcese de esto que estamos muy mal.
No obstante, el 8 r. Cánovas confia en que 

prontamente quedará vencida la insurrección, 
ya propagada, a lo  que parece, á Mindanao; y 
sin ocsltáreele ia gravedad de la situación asi en 
el A rohípiéligo filipino com o en la Antilla gran­
de, espera qne loe sacrificios de España serán co­
ronados por éxitos felices.

|Dioa lo  hagal
•

También el S i. Cánovas tiene, ó aparenta te­
ner, suma confianza en  la realización del em­
préstito de mil míllenee.

Ayer ba trabajado mucho en las negociaciones 
prsparatoríae el ministro de Hacienda. Confe­
renció. .. con  los de siempre, y  se ba quedado 
tan tranquilo con le promesa de que la banca 
extranjera ne opone obstáculos á ia contrata del 
e i^ réstito .

Celebraiemoa que así ocurra; pero bueno será 
que el Gobierno no ceje en sus trabajos, pues la 
guerra de Cuba, solo la da Cuba, costará dentro 
de m uy poco tiempo la friolera de diez millonee 
de pesos mensuales.

tecim ientoi, que se vea obligado á modificar el 
MiniatsTÍo.

Y  como se enreden lae cerezas (que quizá se 
enreden) va á verse y desearse el Sr. Cánovas 
para salir con bien del atolladero.

CORREO DE TEATROS
U A D E H )

Mañana sábado, á segunda hora, se verificará 
en el teatro Belava el estreno de la zarzuela có­
mica en nn acto y tres cuadros, original de aplau­
didos autores, titulada La marcha de Cádü.

Bn sn desempeño tomarán parte las señoras 
Homero y Galán y los Sres. Carreras, Talavera y 
González.

Han comenzado los ensayos de la obra nueva 
titulada Bl fu rr ie l de la tercera, cuyo estreno 
también se verificará en loa primeros días de la 
próxima semana.

Con extraordinario éxito debutaron anoche en 
el circo de Colón nnoe jtponeses qne, en sus 
arriesgados y  bonitos ejercicios, se separan de 
todo lo vulgar conocido hasta el día.

M  público, muy num eroso por cierto, les hizo 
objeto de una gran ovación.

Creemos que con  estos artistas ganará honra 
y provecho el sr. Rizarelli.

Hoy viernes, antes de dar principio las segun­
da. tercera y  coarta función en el teatro de Lara, 
se harán de de el escenario íolograflae inttanti- 
neat del público qne asista i  dichas funciones 
por la sociedad Artístico fotográfica del periódi­
co Bl Nuew Mnndo.

Mañana sábado se verifioará en el teatro de la 
Comedia la inauguración de la temporada con la 
obra en tres actos, de Moratín, E l t i  de la t niñae, 
y  la comedia en un acto de Vital Aza, l i e  u it mi- 
quu.

ULTIMOS PRECIOS

También negó el Sr. Cánovas que on el último 
CoESejo ee haya hablado de crisis. Esperábamos 
ia rectificación; pero eegnimoa ateniéndonos á lo 
que ayer hemos dicho, porque estamos per.iua- 
d íd oí de que, á pesar de la negativa del Sr. Cá- 
novae, fué pronunciada en el último Coneejo la 
palabra criéis.

Está latente. Nadie mejor que el Sr. Cánovas 
lo sabe,- y aunque quiera dilatarla Indefinida­
mente, tai desarrollo pueden adquirir los acon-

á por lo o  interior contado..
Idem serie E .........................
Idem fin de m es...................
Idem  próxim o.......................
Nuevas series G. y H .. . .  [.
Exterior al contado.............
Idem fin de mes..........
Idem próxim o.......................
Idem  títulos pequeños . . .
4  por 100 amortizable.........
Idem títulos pequeños........
Cubas 1886.......................

— 1890.............................. ;
B . Hipotecario. Cédalas al

5 por loo .............................
Idem al 4 por U/O.............
Banco do España.................
Com p. de Tabacos.............
S. eléct.*d. C ham berí....

Ca m b io s
Sobre P»rie, a ia vísta........
Sobre Londret, á la vista...

DÍA 7

63.50
63.50 
63.60 
00,00 
64,20 
75,95 
75,10 
00.00 
75,00 
75,40 
75.15 
86,65 
71,45

000,00
00,00

387.00
213.00 
000,00

00,00
30,54

DÍA 8

63,45
63.20
63.00 
00 00 
64,30
73.90 
73 ,®  
00,00
74.90
75.00
75.00 
® .0 0
71.20

103 00 
00,00 

385,60 
212,00 
000,00

21.80
00,00

Se sabe que el m icrobio caracterietico de la ti­
sis se destruye en breve con el ácido fónico; la 
aplicación práctica do este hecho la realiza el 
Jarabefenuo de Vial, que tan bien cura la tos, 
g rp p e , bronquitis y  enfermedades del pecho en 
un principio.

P A P A  «Oñief bien 7  económico en M td ril, 
r ü r V / lP a s a d í z o  de San Ginés, 5, y  en loe 
ViTero* do Ift ViUt, fondo do Laz&ro Lópos.

F £ B D I D A
Perra de ceza, pe 'o  basto, mosqueada en oa- 

nela. Buena gretifleecióa. Lista, 3.

A V I S O
Cofiforme hem os anunciado en días 

anteriores, eu 1 de Octubre hem os g irado  
á  cargo  de lo s su scrip tores eu  descubier­
to el importe de un  sem estre de su scrip - 
cm u que, no dudando se rá  aceptado, les 
abonam os eu cuenta.

£. J. —  /mpretiCa —  £L OLOBO
Sm  Sftfsf/s, S. —  MAOftlB
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jes, sin poder conservar ni su  situación ni an 
hogar, sino com o un favor de aquellos.

Nada de lo que él habia creído suyo le per­
tenecía.

Su segundo matrimonio no era más que 
una ficción lo miamo que eu paternidad, des­
de el momento en que, ni Lea ni Alina 
teníaa derecho á  llevar el nombre que 
llevaban, puesto que Lea era hija da Rena­
to , y Alina había nacido viva aun la primera 
m u jet.d e  Goutran, y  por lo tanto no podía 
ser reconocida, com o hija adnltcrina que 
era.

A jí  es qne habiendo llegado, no solamente 
á  la cúspide de la vida, sino también á  su pen­
diente, después de haber sido un ejem plo v i­
viente de honor, rectitud y  lealtad, se encon­
tró con que el m onum ento de familia que ha­
bía construido estab a cimentado sobre arena 
y  podía derrumbarse y  sepultarse ai primer 
soplo, arrastrando tras si todo cuanto amaba, 
sin que le quedase un pequeño puerto de 
refugio donde guarecer an eoia ión  y el por­
venir de sus seres queridos.

Renato estaba rengado, y  muy bien ven­
gado, y  sin embargo Goutran no era culna- 
ble.

Todas estas ideas batallaban en el cerebro 
de Hsnesey con creciente violencia, á medi­
da que se alejaba de Renato, cuyos dolores, 
igualmente reales é im nerecidos. le  habían 
hecho por un m om ento olvidarse de los su- 
yoe.

B l general se irguió reaccionándose enér­
gicamente de sn em oción y  decaimlente. 

Renato esperaba á  en hija.
Y  era preciso, á fuerza ds valor, á fuerza 

da im perio sobre ai míemo, de sangre fría y 
de abnegación, salvar la felicidad y la tran­
quilidad de esp 'ritu  y  de corazón, de la baro­
nesa, de Alina y  aun hasta de la misma A n­
gelina, no dando á conocer sus terrores y su 
deeesperaciÓQ y  haciéndoles ignorar, en cuan­
to le.fuera posible, las terribles realidades que 
le  oprimían.

Cuando penetró en los salones ya había 
recobrado su  aspecto de calma habitual.

Una de las personas á quien vió primera­
mente fué la baronesa que le estiba  buscan­
do desde hacía nn rato y  que le  envió una eon- 
riia de mujer amante y  confiada.

Después v ió  i  León de Lera bailando con 
Angelina, ambos radiantes da alegría fe­
lices con vivir; el corazón del general se le 
oprm ió en el pecho,

— lOhl jes necesario que esa felicidad dure 
cueste lo qne cnesteí,, . |Y aeí será!... [mien­
tras que eato dependa de m il 

Cuando concluyó el baile, se acercó áL ea  y 
le ofreció «I brazo. La jov en  se apoyó con el 
tierno abandono da la hija qne adora á au pa­
dre y  bendice al cielo por habérselo dado.

El barón la socó tranquilamente del salón 
y  la  d ijo ;

—Querida hija mía, es necesario que me 
otorgues unos mom entos para ir á hablar 
con una persona qne tiene algunas cosas gra­
vea que decirte:

— ¿A  m i?—dijo la joven  con la sorpresa da 
la persona que piensa interiormente:

«Fuera de m i amor y  d s m í dicha tqué pae • 
de haber que sea grave n i interesante para 
mi?>

— Sí, a lgu 'en  á  qnien tú conoces un poco... 
porque me parece haberte oído pronunciar 
su nombre.

— ¿Y  qníén es?
— Un pintor ita lian o... llam ado...
— ¡Renatol—exclam ó Angelina llana de 

tlsgria .
— ;Ohl es verdad, li... antes que tú , m i 

querido padre, este ba sido realmente el úni­
co  que h aeido  bueno para m ly  áqnien  antag 
de conocerte le amaba de un modo casi filial.

El general ee estremeció im perceptible­
mente.

— Pues bien; él es quien desea verte.
—¿Ha venido?
— ¡Sil
— [Ahi que bien ha hecho.
— ¿Cóm o eso?
— L e había escrito dioiéndole m i felicidad.,, 

que yo era tu  h ija ,,, y  que yo había reco- 
Diado m i ptdro.,.

- Y  qué padre...— añadió la joven  mirando 
de una manera tierna y  tr iu n fa n te -le  decía 
además que iba á casarme con León sin te­
m or n i sufrim iento alguno... no m e había 
respondido...

—jT  n o  te extrañaba ese silencio? oñadió
el conde diciendo cualquier ooe¡¡ para ocul­
tar eu emoción.
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Y  yo debiera decirlo mucho m ás que nin­
guno, porque tengo una nueva compañera 
digna de m i, del amor y  del respeto que la 
tengo, y que esla  m is  noble y m ejor de todas 
las esposas; yo, que tengo etra hija, realmente 
mía, por cuyos intereses morales y materislea 
tengo el deber de velar con  verdadero celo.

áNo es eato verdad, caballero?
— Perfectamente; no pido otra cosa.—Esta­

m os de acuerdo.
Este no es más que un aspecto de la cu es­

tión.
Y  vuelvo i  repetir: si se tratase únicamente 

de nosotros dos, todo sería muy fácil; usted 
eon sus derechos paternales y  so cariño, yo 
con  iñl dignidad y m is derechos absolutos 
no habría otrs solución.

— íY  no puede haber otra—interrumpió 
Renato.

— ¡Se olvida usted de alguienl
— ¿De quién?
— D e su  hija.
— ¿Que la olvido?.
— Indudablemente. Vuestra h ija , que será 

la  víctim a, el ser sacrificada y  perdida. Vues­
tra ¡nocente hija, que tendrá que m sldecir el 
dia fatal en que ha encontrado á  sn padre; 
vuestra hija, con la cual habéis obrsdo como 
el mayor enemigo.

—  jDe verosl dijo irónicamente Renato. 
¡Dándola m i amor, mi vida y conaagrindome 
4 hacer en felicidtdl— Vaya caballero, eso es 
una broma.

—  Hablo seriamente, porque le cuestión es 
^Tía, y  m is  que seria, y dentro de poco va 
usted á ser de m i miamo parecer, porque por 
m uy duro que le  hayan vuelto tantas desgra- 
cias, yo le considero hombre de honor y  capaz 
de comprender la verdad.

A dm ito vuestro odio contra... la que... no 
qnisiera pronunciar su  nombre.

Habría admitido contra ella toda vuestra 
venganza, aunque yo sea enemigo de éata, por 
que creo qne nada remedia.

Adm ito igualmente, y hasta cierto punto, 
aunque no sea muy legitimo ni natural, que 
tenga usted hada m i muy pocas simpatías, 
puesto que he sido la ocasión y el pretexto de 
todos vuestro.* m aks y de todos vuestros su* 
trinuentoB.

Sin embargo, usted se olvida demasiado de

qne si su vida ha sido emponzoñada por mi 
culpa, la mia también lo ha aido por la suya; 
y  que si he sido un estorbo para vuestra dicha, 
lo  es usted también para la mía, puesto que 
me caeé con  su querida, y bendije, engañado 
miserablemente, el nacimiento de vuestra 
hija.

Pero á pesar de todo, ein cólera, sin irrita­
ción, yo  le compadezco, caballero, con  todo m i 
corazón por lo  que ha sufridoinj ustamente, y 
poniéndome en su lugar tudo cuanto m e es 
posible, no admito el que usted tenga ningún 
m otivo para dirigirm e...

—¿Entonces?
— Entonces, yo  le respondo que vuestro 

odio y  vuestra venganza retrospectiva no 
deben alcanzar á vueatia hija, que es una 
santa y  adorable criatura, y  le digo una coaa 
más:

«¡Tenga usted piedad de ella I# 
l o ,  paraqaien ella no soy ya nada, os digo 

todavía.
«Piense usted en ella.»
— Confieso que no le com prendo á usted. 
— Pues e j, sin embargo, muy sencillo.
— ¿Qaé quiere usted?
Darle vueitro nombre, ser au padre legal- 

menta y  de uua madera oficial, eom c lo  ee 
usted en realidad.

— lududablemcnta. Tengo derecho á ello, y 
además es mi deber.

— Y  ee sobre todo vueetra revancha, dijo el 
conde lanzando sobre su sdveraariu una mi­
rada tan intenaa que le hizo apartar la vista.

— ¿Y  aún cuando asi fuese? contesió eaér- 
gicam enw incapaz ds dieimular Ja hiel acu­
mulada en eu corazói, y  que entraba por mu­
cha parto en BU ted üe paternidad, aunque 
esta fuese real y  BÍnoera y  el único Scn ii- 
míeuto benévolo que quedase en él,

Bao probaría, como he creído siempre, que 
el odio extravia la razóny se vuelve en contra 
de aquel que le eiente.

Adem ás, hoy que el verdalero autor do 
todas vuestras desdichas... no exiatc ya, esa 
revancha no puede alcinzsrla y  es por lo 
tanto inútil.

— ¡Bástantelo eientol interrumpió Renato 
apretando loa dientes.

— En cambio me alcanza un poco, puesto 
que me obligara á  intentar un proceso para

Ayuntamiento de Madrid
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FUNCIONES PARA HOY
ZARZU ELA.— A  l u  8 li2.— (Cuarto día de m ^ a ) .- l iO «  

puritanoe.— SI zDimdo comedia es ó  el baile de Luis Alonso. 
— Blm arqueeito.— El locero del alba.

L A E A .— A l u  8 li2 .—U .*  serie.—T . 2.* impar.—Acom pa­
s o  i  ost^d en el seaum iento.—L u  inqu ilinu .— La pTaTiana. 
— El subsecretario.

APOLO.— A  l u  8 3 ( 4 . - De voelta del V iv e r o .-L u  m uje-
res.— Las m a lu  lee 

ESLAVA.— Â l u
:naa.— L os golfos.
3(4.— t a  suigara — L u  doce y  media y 

s e r e n o .-E lv ir o  re tn to .— El dúo de «La Atiicena».
MOPEBNO.—A  i u  8 3(4.— T. 2.*—(D ía  de moda).— Don 

Pedro del Medina.
BOMBA.—A  l u  8 3 [4 — Charivari.— Sa majeet&d la tiple. 

— ChariTari.— He dicho 6  la c a u  del diputado.
M A R T IN .-A  l u  8  1 ( 3 . - Loa bañes del M a n sa n ir u .-E l 

mem oriíliata.—Segundo a c to .-L a  hija del barba.
CIRCO D 8 PABIáH .— A  l u  8 1 (2 .— El dúo de «La Africa­

na».—Onadros disolventes.—La tienta.— Cuadros disolventes.
C O L O N .-A  las 9 . -  Grande y variada fanci' n, en la que 

tomsrim parte los principales e it ís tu  de la compañía.
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ficE E te Alonso M artínsz y
H A  S U B ID O  A L  C IE L O  

0l ala 7 üe Octulire ds 189B,
á loa S año* de edad.

S u  aflig ido padre D. V icente Alonso M ar­
tínez, su s abuelas la s E xcm as. S ra s . Mar­
quesa de Alonso M artínez y  M arquesa v iu ­
da de B ellam ar, herm anos, tíos, tíos politi­
ce s, prim os 7  dem ás parientes,

p a r t ic ip a n  ó  sus am igos tan  s c fw iU  
f é r i id a ,  p  Its  ruegan  se s irvan  a s iítir  ü 
la  eonduccum deL cadáver, tjue tendrá lu ­
g a r  kop, v iern es, 9  del corrien te, ó  las 
diez y  m edia  de la  m añana, desde la  casa 
m o r tw r ia , ^A tocha, 6^, *  la  Sacram en­
ta l de S an  ^ sid ro , pa r lo  que TtcHiTÓn 
fa v o r .

El acompañamiento se despide en el cementerio,
No ea reparten eaqoelu .

ALTA TASACION
DINERO por a lh a ju , r o p u , pianos, aJfom bru y  otros 

efectos.
GRAN SURTIDO de venta de toda c lu e  de ]oy u  con  p ie- 

d c u  ptecioau, relajeB, capas inm ejorablu , tra ju  y toda elass 
de r o p u  procsdentea de les mismoa.

También se venden una bicicleta para carretera, y  otra para 
carreras en pista, y un m agnífico piano de cola.

Precios ecoRÓmicos.” Pez, 11 triplicado, tienda
(a n t i g u o  ESTABLECIMIENTO)

<u d o c t o r  ' V ' Á z ^ t x e z  A . r l u »
FARMACEUTICO y  MEDICO

P r e n l & d o  o o n  U e á a l l u  d s  O ro  y  D i p l o m a  d e  H o n o r
Enfermos del eatémago: Este asombroso medicamento ss 

el que ocupa el primer logar de todos loe conocidos para e u - 
rar, cegura, radical y rápidamente, las malas digestioDeB, 
dispeps:as, flatos, aeédue, vomitas, ardores, agna de boca y  
dolores é  gu tra lg ias, pues todas, según teetimonlo de médi­
cos eminen-ee, haliau con él iofalible cu racidc .-E x íjase  con 
cada caja el m étodo impreso que ha de eeguirel e o fe m o . 
Caja con 16 dos.s, para 8  d lu , 4 ptas. Va correo, 4,50. Venta: 
Depéeito uel autor, Botonerae, 7, Madrid; T ru v iñ a , Postaa, 28; 
H .,G arda, Capellanes, 1 duplicado, y  prineipalea farm aciu.

goufauá íisco mmií
IBÁ ñB il T C D I I P lI l l t

Salld&i fijM aemaiutles del puerto de 1» Cenia
Esta acreditada y  antigua Empresa, qne eoeata eoa v « n -  

te  vapores, ha fijado sos sa lidu ;
¿ M S I .-P a ra  Carril, Vigo, H uelva, C á d ii , Mél w a , Aim»- 

ría, Cartagena, A licante, Valencia, Tarragona, Barcelona, 
Cette y  M&raella.

Jftéreetes.— Para Gijón, Santander y Bilbao.
JnvHt.— Para G w ril, V jgo , Cádis y  Sevilla.
,S4isde.— Para Santander y  Bilbao.
La sarga o s e  no esté embarcada los días fijados, astM  

ds l u  dos de It tarde, no podrá ser admitida.
Son á cargo de la Empresa los g u t o s  si por fn e m  m ver 

de pudiera u r  embarcada.
GonBjgnatario en la C oro ia , D . Nicandro Farlfia, al ladc 

de la b a tw a  S a lv u .__________________________________________

C om p a O la  iH a d ríle fla  d e  T e lé l o a o s
T A R I F A S  D E  P R E C I O S

SERVICIO DE ABONOS
AL ASO

Poi UEa estación particu lar.................................. 300
Por u n a estación para Ancas urbanas ocupa­

das por varios inquilinos, puáiendo hacer
todos ellos u so  del teléfono............................  600

Por una estación  para casin os, c ircu ios, a te . i  .000 
P sr  cada 100 m etros ó fracción de ellos que 

pase del térm ino m tm icipal....................

L a s  in stalaciones con aparatos especiales de  lujo 
adem ás de la  cuota de abono correspondiente, p a ­
garán :

AL ARO

A parato m ural c o r  micrófono granulado, 
m agneto para la s llam adas y  ca ja  en forma 
de pupitre para la  p ila, montado todo en
u n a p laca de m adera fin a ................................  20

Idem  de sobrem esa, ñam ado de colum na, tipo
A d e r .........................................................................  90

Idem  id. extra, de form a e le ^ n t e ,  estilo de
los que construye La C asa  E ricsson   48

LO C U TO R IO S  P Ú B L IC O S  
E sta  Com pañía tiene establecidos locutorios pú­

blicos en la s calles deZnrbano, núm  13, piso cuarto 
izquierda; de Olózagu, h y  7 , piso cuarto izquierda; 
de la  Princesa, núm . 8, p iso  tercero izquierda, y  en 
el Continental E xp ress,___________________________

R O N  S " - J A m E S  ~
tanni* a  ih umim riinuMUi <■ s--mis8 

COMáVME EN TOM EL MUNDO 
So wiu laval tíctit ie e all Imm d« t«

Ha BtrKido •( nftagic j  la prefttMCia 
d» Mdoi l«i Caladont,
Es el Silrisfen ka eitUiiiila jkt a u  alui 
recenpenMi j  estre ctrei l i  da PraTMdat 
át U  dt ^ l a  fifltk rri.

Ha iMrandQ Uobiea al eyeyo eSciaí d« I» 
eelebndadea nélicas d< Mm iee ptim ( i t  
ti in/trmt ^ ia l 4él UfinUsit itisiU
B. A«T«im Sah*!.; Ca.i’ iii» ,ftl4már« h  U 
SofifiairtalUUteiaiufM Ctfittjtbtu  
M w;e*hiaoeierti fPrtftiitiLuesmH,
GníviLi». V?. JaiimT«K«. deLmim ; Wiueii, 
prtfutr prntífii ie le SiewU ii Meiicm*
U Siimi%r¡ei del Prefeter ’Wejiew.T», ie 
n « i« ,  el*., «le.) -  Pt« «nMrIta « • «  «1B*)» BnTealIn aatlMUnM pe- la ÁevUmie 

lim a  a o ru u  i e  i r ^ t e w u í  4 ,  S r e m a  ewnMW U u  t r ü i e e f e j  ocieusL. Í4 taée )  ítas.
U  UlladeTNiaa M«íIm iriiel|al«« Talk .  Ctftit jj-

Uskoi a c n m  « i  S e f a t i :  DIEZ H iraanea,

    ----------------------
« »  V l«n «. J a m a  d .  ]• F ir n ta r a .

S E R V I C I O S
D E  L A

u B 1  B M W
" i

1

i r

J l Ií M
Lim a de las A n t i l la s ,  N e w -Y o rk  y  V e r a c r u z .— C om binación  á  p u erto s am erican os del A tlántico 

y  puertos N o rte  y  S u r  de l Pacífico.
E l l o ,  d e  C ádiz, vap or Cittdad de Cádiz, p a ra  P uerto  R ic o  y  H ab an a , y  con  tra sb o rd o  p ara  

P ro g re so  y  V eracruz.
á  20 , de  San tan d er, v a p o r  Santo Domtugo p a ra  C oru fia , H a b a n a  y V eracruz.
E l 30 , de  C ád iz , v ap o r Leán X ^ / p a r a  L a s  P a lm as, Puerto R ico , H ab an a , P ro g re so  y  V era- 

cruz; y  con tran sb ord o  p a r a  lo s  litorales de  P uerto  R ico , C u b a  y  E s ta d o s  U nidos.
L ín e a  de F i l ip in a s .— E l 1 5 , de  B arce lo n a , v ap o r Isla de Mindanao p a r a  P o rt-Sa id , A den , C olom - 

b o , S in g ap o o re  y M anila.
U sea  de Buenos Aires.— S e is  v ia je s  an uales p a ra  M ontevideo y B uenos A ires, con  e sca la  en S a n ta  

C ruz d e  T enerife . S a lien d o  de C ád iz  y  efectuan do an te s  la s  e sca la s de  M arse lla , B a rce lo n a  y 
M álaga .

Línea de Fernando Póo.— C u atro  v ia jes a l añ o  p a ra  Fernando P óo, con e sc a la s  en la s  P a lm as, 
pu ertos de  la  c o sta  occidental d e  A frica  y  G olfo  de G uinea.

Servicio de Africa.—Línea de M a r r a e c o s .— E l 1 8 , de  B arcelon a, el v a p o r  p a r a  M elilla, 
M á la g a , C eu ta , C ád iz , T á n g e r , L arach e , R a b a t , C asab lan ca , M azagán  y  M ogador.

Servicio de Tánger.— E l v ap o r yoaquin del PUlago sa le  de  C ád iz  p a ra  T á n g e r , A lg e c ira s  y G i 
b ra ltar , lo s lu n es, m iércoles y  viernes, retom an d o  á  C ádiz lo s m arte s , ju e v e s  y  sáb a d o s.

EMos vapores afioiiten carga coa  laa eoofiidoaes más favorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiente muy 
eéntodo y trato m uy esmerado, com o „  acreditado en su  dilatado servicio. Rebajas á familias. Preoioe convencionales por 
camarotes de l i jo .  Rebaja por pasaje d j  ida y vuelta. Hay pataje para Manila á precios especiales pa-ui emigrantes de dase 
srtesana 6 jornalera, con facultad de regresar gratia dentro de nn  año si no encuentran trabajo. 1*  empresa paede asegurar 
las mercancías en sos baques

ix v o M V A w n i.— La Compañía previene á los señores comerciantes, agricultores é induatnales que reeiblri j  
emoaminará á los destinos que los m ú m os designen las muestras y notas de precios que con este ebjeto so les entreguen 
E sts C om paiía  admite carga y  expide pasajes para todos ios puerto# del m undo, servidos por líneas regulares.

■ á t  x ir r e i iH M : En Barcelona: La Cow fatia  TVoM fíAsft» y  los Srea. R ipoll y  0 . ' ,  placa de Palacio.—Cádis: 
La Delogacién de la OmpañUi TrasaíUnÜea.—Uñdrid: Agencia de la Compañia Trasatiániiea, Puerta d^ Sol, 15.— Santander: 
Sres. Angel B . Pérez y C .*—C oru ía : D . E. da G uarda.— V igo : D. A ntonio L 6pez do Néíra.—Cartage i es. Bosh Herma­
no .-V a le n c ia : ftces. D arty  G.*.— Málaga: D . A ntonio Duarte.

C O M  P
l u  mu iltu  

M loiu lu  SraiilM Sxftutíoatt 
hurutiooáíit ieiie lIS?.

rvCM K CMKHIM SUK US

r  L 1 E  B  I G
VERDL» EXTRACTO 
deCARNE L I E B I G

¿•Wo eotKt&tndo d« earae de vata utillaime y nuiritivo pan lu  tamiliai j  enfermoa, 
Exigir la firma del inveatoi Baroa LIEBIG de tinta axul eo U etiqueta. • 

Se vende «a U> pnneipeíee Dregu«RM, Faraaóaa jr Catu de Coaeetiblei de BipaDe.

l U F B E X I A

b b

E n n g u e  J o ra m ilfo
E n  este  estab lecim iei- 

to se  hacen toda c iase  de 
trabajos tipográficos. 

S a n  A gu stín , 2.

Dios ñindó h» ■ para alivio de las enfer­
medades del altna.^~ a curar las dolencias dei 
cuerpo ba creado la Medicina. Estudiándola coa  Fé, 
se ha realizado la Esperanxa  de bailar au  remedio 
que permite ejercer boy iaCaridad de curar á los uu9 
sufren T O S , Ü C N ^ D E R A , A S M A . BRO'M - 
Q U X n S  y demás afeccioaes de la garganta y  pe­
cho, con el P C C T O R A L  S A N T A  M A R Í A  que 
combate con  É X IT O  P O S I T I V O  dichits dolencias 
Cd vitsta ea las farctasias y Bregoerias. Frases 3  Ptas

É N F É R M E D A Í É Í  
C O N T A G iM A t

C u n d a  in a M r
««w aTiM oiaial»  

facU. u  Monta 
tiu i ¿a n d o  da rN S ». 
.Aprobaotan 

ta A o a a o iB la  
d e  M e d ió la *  

C artltcacloaaa S a l a  
QiiIrut̂ OMprlaaipá. 

aaau carr-doaM pM Sal
_____________________________  s u a t a  6 0  io i Hoapitala*

d a  P a rii, d i l  ú ñ a l o  d a  h a  S sta r e a d a d ta  o o n io r io a u , a c n d lU o  « a a  iM  
C A P B V r i m a - M O T B B B  M  tuui enjilíiada i ie u i» R  c o n  e í  m íja c  oxlta .

P ir ,  6>ilar X - i i e i l í c u K í ,  <• O iit l u p i í ’  d d c a iiu t t  l «  e t j t  fantanda la a(Io..-r. Mn«lWl6 il Ulldal btiM Fníctl. -  B s todas 
CarsDttS-HOTBES di ctsiiia r C iM i;G iM 6 p m ; Cepiili, CiXks T Sutski 

m .h .  I S íiíila ;  Xoadati |ir»i V todo» otroa MaUtcamaauaa.

PAPEL PAEA ENVOLVER
Se vende una gran partida, en las oficinas de este periédi- 

00,  San Agustín, 2.
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renunciar la paternidad, euya inicLativa ha 
de partir de m i y me he de ver en la extrema 
neceeidad de remover ese ensangrentado todo 
que ha de m aochar m i nombre ein tacha, 
demostrando quién fue la que primeramente 
le llevé haciéndola baronesa d il Hausaey; con 
eeto deshonráis á vuestra hija no solamente 
poique la  hacéis hija nataral, sino porque ra- 
veials á todo el m undo lam u jer que tiene por 
madre y  ia clase de sangre que corre por sus 
venes.

— ¿Impedirá eso al que sea una santa y  noble 
criaturat ¿Será uu im pedimento para que sea 
digna de toda consideración y respecto?—  
pregunto Renato.

— ¿ I  sí el m undo piensa de otra manera?
— Peor para el m undo; m i h ija será siem­

pre la hija de un hombre honrado.
— Pero esta ya  persuadida, va á casarse, y 

¿quién puede aaegiuai que el que va ser su 
eepoeo no dudará ante e s u  revelaciones?

La aceptaba sgs fortuna siendo una hu­
milde in»titutris en  vuestra cata.

¿Berá más pobre por ser m i hija?
Es verdad que y o  no coy rico; el desaliento 

j  La inutilidad de m i vida haa hecho que no 
piensa en  bascar una fortuna, ni siquiera 
gloria. Me faitsba aliento, fe y  eaperansa— 
conoluyó por deoír con amargura.

Pero al menos no tendré neeeeidad de ser­
vir como una especie de criada á maroed de 
una familia extraña.

— üna vet mas, caballero: usted o lv ieael 
escándalo de su  nacimiento, que ae ha de de­
mostrar por un proceso cuyos detalles son 
odiosos y  ispugnantes... Usted se olvida de 
que si un hom ore generoso y  desinteresado 
puade casarse cen una joven  honrada, da ta­
lento y corazón superiores, que se gana la 
vida decentemente con  eu trabajo honrado... 
puede muy bien dudar sn  casarse con  la h ija 
de  una aitesana y de una homicida.

— se casara con otro.
— Ama a León de Lera.
— Mi caiiñu la consolará.
— Ri c u m o  Je un paire, créame usted, no 

consuela ae la pérdida de un amor tan ar­
diente y prolundw com o el que tle..e el alma 
apasionada de Lea.

—¿X qué puedu hacer en eato?
— Todo 31 usted quiete... y acspta m i propo­

sición.

— ¿Qué proposición?
—  SecrifiquemoB ambos nuestros dete - 

choa,—dijo con voz euya dignidad y dulce 
energía empezaban á despertar en  e l fbndo 
del coratóu de Renato ecos ligeros de caba­
lleresca genetocidad, que creía  muerta p a n  
siem pre.

En Ingar de e«r ju stos seamos buenos.
Yo por m i parte consiento, caballero, en  dar 

m i nom bre á vuestra hija. Se q ue lo  llevará 
dignamente. Consiento en guardar el vergon­
zoso aeerete qne usted me ha revelado y  no 
dejar jamás traslucir al m undo e lm is  p e ­
queño eentimiento ni procunciaT una sola 
palabra que pueda molestar á esa joven , ni i  
su sitBBCión n i á su  dicha.

Desde el momento en que la vi puds con o­
cerla, y laam é por eos virtudes y su valor, 
lamentando que no fuera m i h ija ... Seguiré 
amándola por las mismas razo&ss.

Un sudor frió bañaba la frente de Renato 
al escuchar estas palabras, apareciendo eon - 
traídas sus facciones por la  violenta Lucha 

3 que ae desarrollaba eu su  conciencia entre su 
eg o iim o  y  su  orgullo por una parte y ei boen 
sentido y la geneiosiuad por otra.

-  Se veis que eataba conm ovido contra au 
voluntad, que encontraba menos hgitim o su 
odio juzgándolo caei despcociable ante la 
grandeza d e  conducta de aquel hom bre, pero 
que no quería coolesar nada de ello.

- E n  cuanto á au fortuna,^4 igoió  dicien­
do el general—tendrá la que la Ley le concede 
per ser legaimente la señorita de Hausaey.

— jOhl jeso nnncal— exclam ó Renato e x - 
trem eciindose tod o  su  cuerpo.

— ¿Por qué?
— Eso sería un ro b o .
— Si fuésemua amigos, caballero, Lo que 

seguramente podriamus aetko si usted c o a -  
sintiese en olio, ¿ D O  te.i<lna derecuo entonces 
a dotar la hija ue m i am igo menos rico que 
yo siu que naa e pudiese cnucarlo?

— Eso Seria despoja!...
— ¿A  m i eeg..nda h ija  Alina?— P or mis 

venas corre sangre pera la que ias cueatioues 
Je diUsxo O UitOres Han tcuido siom pieu u  
segundo lug^r, y i  todoa loe naos les pasa lo 
mismo.

A lina será bastante rica oon la parta de s i

madre, y  si yo  pudiese consultarla segura­
mente seria de m i parecer.

E a  cuanto á la  baronesa... dirá lo  mismo 
que yo digo. •

— jY  será i  usted á quien ella llame patiro 
Miol— exclam ó Renato,

T  había encontrado á m i hija para perder­
la, mientras que usted gozará de su p issen - 
cia, d e  su  dicha, de sus gracia», de sus cari­
cias, de su cariño y  yo permaneceré siempre 
solo en  m i vida salvaje y aielada, lejos de to­
do am or y  hasta del amor filial.

Renato se pasó su trémula mano por la 
frente y bu s o jo s  se inundaron de lágrimas.

— |No ael—M urm aié,— eso es im posible.
Goutran de Haussey le contemplaba lleno 

de intenaa piedad, porquo era una de esas 
personas que se conm ueven ante cualquier 
dolor aincsro que ven sufrir en los demás.

Un prolongado silencio reinó entre aque- 
llee dos hombrea.

E l general había dieho todo lo que podía 
decir y  ofrecido todo lo  que podía ofrecer.

Renato era el que tenía que decidir.
— Señor barón— dijo al fin el pintor con 

angustiada voz.—Y . me ha acucado de egoís­
ta, de no pencar más que e . m í, de no estu­
char más que mi antiguo odio y  de hacer en 
benefi.cio de éste el falso papel de la paterni­
dad. Pues b ie n .. .  se ha equivocado uated.

Y  se irguió, haciéndose su  voz más enérgi­
ca y  amargamente irónica modulada, ein em­
bargo, por la estimación y  el respeto que 
Goutran im poniaátodo el mundo, incluso, su 
más cruel enemigo.

— Usted se ha equivocado—repitió Renato. 
— No soy ei hom bre que usted cree y valgo 
más que usted, porque aceptando lo que us­
ted propone me sacrifico cien  veces más que 
usted.

Ueted, continúa, porque asi lo quiere ia fa* 
ta iidsd , haciendo ei papel que siempre ha de- 
empcñade para conm igo, y  vueetra m ism a 
grandeza de alma, que reconozco, me arre­
bata m i último b ien ...

Y  conteniendo un intenso suspiro siguió 
fiíeiendu:

Lea es m i hija. L a amo lo bastante y soy 
también lo butante goneruso para sacrificar­
me p u  au felicidad y por su porvenir.

En otro tiempo me quité usted la m ujer que

y o  amaba y  llevó vuestro nombre. H oy me 
quita usted á mi hija, pero esta vez, conscien. 
te y definitivamente... y conúento ea ella. 
Pero con  una condicióa...

—¿Cuál?
— Que ella sepa al menos que es m i h ija ... 

y  que yo sea su padre ein que lo sepa el mun­
do, para ella sola.

—M ejor sería que lo ignerase siempre;— 
contestó afablemente e l general— pero com­
prendo qu e el SBcriñeio com pleto es superior 
á vuestras fuerzas.

Goutran de Haussey dÍ6 un paso hacia Re­
nato.

—Cabslleio—dijo con  voz emocionada— h  
usted un hom bre honrado'y de eoraxón...

—¿Quiere usted darme la mano?
Renato ae extremeció y dudo.
Una palidez mortal invadió au rostro y  en 

todo BU cuerpo repercutió un extremecimien~ 
to nervioso.

— Caballero— contestó al fin— yo le estimo, 
sé qne «s usted un hombre bueno y sup»- 
rior... con esto le hago justicia... no puede 
hacer más.

El barón dejó caer ia m ano que ya tenía 
presentada á Renato.

— L es, pues, caballero.— L o siento por los 
dos.— V oy  á enviaros... á ouettra hija.

Saludó y salió.

X V  u 

La lilja dé Bé&ato
Goutran de Haussey había sstado verdade­

ramente correcto ante Renato, imponiéndose 
e l estuerzo áe ahogar en ei m ism o todo sen­
tim iento egoísta, irascible ó de dolor paiao- 
na’ ;  pero lealm sate, esta revelaciói le iiabia 
d.'do un gran golpe demasiado cruel, eom - 
prendiendo que necesitaría m ucho tiempo 
para reponerse.

Su existencia, la ex.stene.a de su mujer, 
de su  hija y de Lea no le pertenecían ya.

Todo esto dependía de una palabra ó  del 
capricho de una miserable, que era Julieta, 
ó de un nom bre, Ueu&to, agnado por ia des­
gracia, y que le detestaba.

Venía á ser porjesta eircanstaDria, j  por 
decirlo asi, el protegido de « t o s  dos persona'
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